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Mainer,José Carlos. Historia, Literatura, Sociedad (Y una 
coda española). Madrid: Biblioteca Nueva, 2000.373 págs. 
José Carlos Malner, quien en 19H8 había publicado Historia, Li· 
teratura, Sociedad, retoma, en este nuevo texto, !IU interés por la 
historia literaria Sin abandonar la propuesta que nos anuncia en el 
primer capítulo, "En favor de la interpretación", nos lleva a una lec· 
tura de los análi!liS posibles que se pueden hacer sobre la literatura. 
A éste, le siguen otros tres capítulos: "Crítica e llistoria", que se 
ocupa precisamente de confrontar estos dos tipos de acercamiento 
a la literatura ; "El lugar de la historia de la Literatura", en el que nos 
hace partícipes de su visión de la historia literaria y el campo en el 
que el historiador se desenvuelve; y. finalmente "Literatura y Socie-
dad", binomio que está prescme en todo el texto y que se constituye, 
para Mainer, en la base de una aproximación a la historia literaria. En 
esta primera parte del libro, el autor plantea una interpretación en 
la que concibe una nueva historia literaria caracterizada por poseer 
una "visión poliédrrca" que estaría en capacidad de captar la com· 
plejldad de las relaciones sociales en la literatura En la segunda 
parte, titulada "l.a coda española", enuncia una aplicación de su 
propuesta en lo!l artículos que tratan cspecíficamenrc de literatura 
española y los problemas del canon literario en el e;iglo xx español, 
conjugándolos con el término de literatura nacional. 
Para Maincr, la historia de la literatura es un análisis válido en 
tanto que plantea una relación entre la obra y el tiempo en el que ésra 
se inscribe. Pt:ro c'lte viaje que realiza el estudioso no debe darse por 
razones clentifki'ltas, cuyo principio correctivo deja a la obra reduci· 
da a un cúmulo de errores o de malas interpretaciones que el escritor 
cometió. Mainer propone que este señalamiento de errores es equi-
vocado en la medida en que despoja a la obra de lo que puede mos· 
tr.u- como wxto inmerso en una época Por el contrario, la obra mos· 
traría toda una complejidad de relacione!~ entre ella mi'lma y la época 
en la que surge Precisamente debido a estas desviaciones, Maincr 
rechua este modelo de ftlologm decimonónica que vuelve a la época 
de la obra por razones científicas y no por la obra en sí. 
En su exposición, Maincr introduce un hecho que considera 
esencial: la crítica moderna, apoyada, a su vez, en la literatura mo· 
dema. Ésta estaría en contradicción con un análisis histórico de la 
literatura, ya que tanto la crítica como la literatura moderna, para 
M:uner, se !lustentan en la autonomía de la segunda en la libertad del 
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autor en cuanto a su pasado y su presente, en su originalidad estética 
y en la posibilidad de plantear una relación no pautada con el lector. 
Alude, entonces, a Roland Barthes, quien en "La muerte del autor", 
anuncia la desaparición de cualquier referencia al autor por parte del 
lector o el crítico. Es allí donde Mainer señala el "pirronismo de la 
crítica"; sin embargo, aludiendo al título del capítulo, "En favor de la 
interpretación", devela la comunión entre la interpretación histórica 
y la crítica moderna, que aunque enuncia visiones distintas acerca de 
la obra, asume el mismo Interés: la Uteratuca. 
Es así como pueden verse ambas tendencias (crítica e historia) en 
una conjugación de fuerzas que, en vez de rechazarse la una a la otra, 
se unen: "La reconstrucción histórica de un texto literario no tiene 
como finalidad el establecer una yerta taxonomía, sino la vivificación 
de lo implícito, el desvelamiento de lo confuso, el enriquecimiento 
consciente de nuestra lectura. Y en ese empeño resulta dificU renun-
ciar a nada de cuanto nos ofrece la reciente crítica literaria. La litera tu· 
ca no es un documento cuyo último destino es un cartulario donde 
haga compañía a contratos de compraventa, fundaciones monásticas 
o tratados de paz. Es un testimonio que, además, obedece a sus pro-
pias leyes y, a menudo, aparece signado por la contradicción". 
En la medida en que estas técnicas de análisis, de las que hoy 
dispone el investigador, se unen, surge un binomio que no entra en 
conflicto, ni con la interpretación histórica, ni con la crítica moderna: 
literatura y sociedad. Binomio que, en su segundo capítulo, denoml· 
nado "Crítica e historia", se hace emblemático como punto de unión, 
ya que, desde el nacimiento de "la estética simbolista" de Paul Valéry, 
pasando por "la lingüística Idealista" de Croce, hasta llegar a la afirma-
ción de una simultaneidad de la existencia y de la historia sin progre· 
so de T.S. Eliot, lo que está en discusión es el concepto de "pasado". 
Y de ese vínculo inseparable Mainer se vale, paca mostrar la complejl· 
dad cultural existente, por ejemplo, en la visión autónoma de Borges 
acerca de la literatura: "Cuando Jorge Luis Borges quiere ser una mera 
cristalización argentina de unos mitos literarios universales que Igno-
ran el tiempo y el espacio, se convierte en el testimonio más punzan-
te de un malestar cultural que, en el fondo, solamente explica la pe· 
culiar condición de la burguesía intelectual criolla en un contexto de 
frustración nacional". A.<tí, pues, la misma intención de leer la inma-
nencia literaria es un síndrome cultural para Mainer. El binomio lite· 
ratura y sociedad resulta poderoso por cuanto nos muestra, en Jos 
reflejos literarios, hechos sociológicos. La Inmanencia del análisis crf· 
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tico y la trascendencia histórica no se desligan de la relación entre la 
sociedad y las obras que eUa produce. 
En este punto queda suspendido el segundo capítulo, y se entra 
al tercer título de esta primera parte que intenta señalar "El lugar de 
la historia de La literatura". Un espacio en el que se debe recuperar el 
horizonte histórico, en el cual el estudioso debe ver la literatura como 
único objetivo, haciendo a un lado todo lo que no le es pertinente e 
intentando ver la literatura como un todo. Así lo expresa el filólogo 
Ernst R. Curtius en su libro Literatura Europea y Edad Media latina: 
"La literatura europea sólo se puede ver como un todo, su Investiga-
ción no puede proceder sino de manera histórica. [ ... ] Una historia 
que relata y enumera nunca puede ofrecer sino un conocimiento de 
hechos catalogados". A este filólogo se le suman Auerbach y Spirzer, 
quienes para Mainer son los representantes de una nueva visión del 
análisis histórico literario en el siglo xx. Al iado de Curtius y Auerbach, 
el historiador del arte Erwin Panofsky enuncia al humanista como 
historiador y "postula la simultaneidad que en el proceso de aprecia-
ción artística ha de tener la indagación arqueológica y la recreación 
fruidva. Lo que vale decir, para nosotros como estudiosos de la litera-
tura, la operación filológica que establece el texto preciso y puntuali-
za su literalidad, la dimensión histórica que lo restituye a sus dimen-
siones temporales, la dilucidación crítica que aprecia la Intensidad 
estética que lo sustenta". Ésta es, en realidad, la conjugación de los 
elementos de análisis literario que Mainer pretende: la mirada 
"poliédrica" que observa las complejidades sociales en La literatura, 
que, a su vez, reanudan esta última relación; binomio al que Mainer 
alude continuamente y que no concibe separado. 
En el último capftulo , titulado "Literatura y sociedad", se postu-
la la solución a la problemática que desde un principio Mainer anun-
cia como síndrome inherente a la historia de la literatura: "Saber 
qué se enseña de la literatura, por qué se enseña y para qué se ense-
ña" Estos cuestionamientos son una problemática de la actualidad 
académica, y Mainer no es ajeno a eUos; por tanto, observa que la 
historia de la literatura se afianza en la relación entre literatura y 
sociedad, relación que deviene en el análisis histórico de la literatu-
ra que, según entiende, es producto de criterios de grupos o de 
escuelas. Así, postula su concepción de canon, mostrándonos por 
qué obras como Macbeth y Electra subsisten en la historia de la 
literatura: "Es obvio que lo que subsiste de Macbetb o de E/ectra no 
son las resoluciones violentas de sus personajes, ni menos aún el 
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contexto jurídico que las hada posibles. También es cieno que men-
timos un poco cuando decimos que perduran los sentimientos de 
sus protagonistas en la medida en que encarnan univecsaJes de la 
conciencia humana y que en sus voces encuentran eco las de todos 
los hombres y mujeres. Estaremos más cecea de la realidad si deci-
mos que con Macbeth o con Electra vibra un segmento de nuestra 
sensibilidad que es, muy a menudo, inseparable de la arqueología, 
de la admiración por el pasado hermoso en tanto que hermoso y en 
ranto que pasado. Y que la admiración estética -y eso lo supo muy 
bien Aristóteles- no se produce tanto por compenetración, como 
por un modo de enajenación que no tiene que ver con la pedagogía 
o con la fotografia, sino con la Ubertad de la imaginación". 
La relación entre literatura y sociedad es el fundamento para la 
propuesta de una "visión poliédrica" de la historia literaria que con-
juga, o más bien concilia, análisis literarios que en un principio pa-
recen dispares: la crítica moderna y la historia. La primera, ocupada 
de la inmanencia literaria, y la segunda, en la trascendencia de la 
obra eo el tiempo; sin embargo, Mainer hace una propuesta perti-
nente, puesto que no se encarga de defender una visión absoluta de 
la literatura, sino que enuncia una mediación bastante prudente para 
la problemática acrual de la academia, donde la visión poliédrica 
que asumiría el estudioso de la literatura le abriría las puertas de los 
diferentes análisis literarios, sin excluirlos de antemano por no co-
Incidir con concepciones preestablecidas que, en lugar de Intentar 
una comunión con otras lecturas de la literatura, se afianzan cada 
vez más en sus oposiciones frente a otcal! posibles Interpretaciones. 
Universidad Nacional de Colombia Eugenia Vareta Sarmlemo
 
González Stephan, Beatriz. Lasarte, Javier. MontaJdo, 
Graciela. Daroqul, María Julia. (Comps). Esplendores y tnl-
serlas del siglo XIX Cultura y sociedad en América Latina. 
Caracas: Monte Ávila Editores. 1994. 531 págs. 
Conflictos y contradicciones atraviesan y caracterizan el siglo XIX 
latinoamericano. Entre la fascinación y el desencanto, entre el anhe-
lo de continuidad y la búsqueda de una ruptura definitiva con el 
sistema colonial, entre la nostalgia por la tradición y el afán moder-
322 
Literatura: teorla, bis torta, cr{tlca 5 (2003) 
nlzador, transcurre esta etapa en que intentan establecerse como 
estados nacionales los territorios de América Latina después de los 
procesos de independencia. Las transformaciones que entonces se 
presentan no sólo se reflejan en lo económico, político o social, 
sino también en las distintas formas de expresión que cobran fuerza 
en la época. Uteratura, periodismo, humor, panfletos políticos y es· 
tudios de la sociedad confluyen en su Interés por manifestar el modo 
en que se perciben las nuevas condiciones, en que se piensa el pasa· 
do y se imagina el porvenir. En este contexto adquiere relevancia la 
figura del hombre de letras, representante de la elite urbana, que 
toma en sus manos la tarea de Interpretar la sociedad y, desde inte· 
reses y puntos de vlsta diferentes, proyecta en sus escritos su ima· 
gen de nactón Ideal, a veces excluyente y contraria a la nación soña· 
da desde otros sectores de la población. ,Alrededor de estos aspectos 
gira el libro Esplendores y miserias del siglo XIX, que recoge las po-
nencias leídas durante el mes de octubre en el "Simposio Literatura 
y Cultura Latinoamericana del siglo XIX", llevado a cabo en Caracas 
en 1993. 
El ejercicio de las letras, .que en tanto posibilidad de control 
sobre las naciones en formación constituye una variante del poder 
manifiesta en el siglo xrx latinoamericano, es un problema que reco· 
rre Ja totalidad de las reflexiones, aunque a partir del estudio de 
diferentes temas y formas discursivas. El papel del intelectual en el 
establecimiento de los estados nacionales aparece, entonces, en re· 
!ación con asuntos tan diversos como los modos en que los diferen· 
tes sectores sociales perciben el ingreso de América Latina en Jos 
procesos modernizadores, la configuración del ciudadano como 
sujeto moderno, la relación entre literatura, ficción y verdad y el 
desarrollo de la novela como género moderno, entre otros. 
Casi en la mitad de las ponencias, agrupadas en el libro en 
cinco partes (Perspectivas; Paisajes/Políticos; Otros varios; Narrar 
(en el XIX) y Regulación, horror y sueño de la modernización), tos 
problemas atrás señalados son rastreados en la poesía y la narrati· 
va del siglo XIX; de manera que resulta dUlcU desligar la institución 
literaria de los hechos políticos, sociales, culturales y económicos 
que rodearon la consolidación de los proyectos nacionales, y la 
Uterarura de otros tipos de texto. Es así como el discurso literario 
es presentado en su interrelación con discursos como el jurídico, 
el político o el periodistico. Igualmente, en las ponencias cuyo asun· 
to principal son los textos intelectuales orientados a analizar un 
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hecho social o político determinado (los ensayos de Simón 
Rodcfguez o Simón Bolívar, la biografía de Facundo Quiroga escri-
ta por Domingo Faustino Sarmiento, etc.) , los autores muestran 
cómo la literatura hace presencia, ya sea a través de las técnicas 
que proporciona, o de la posibilidad que ofrece de interpretar a 
través de la ficción. Las ponencias de esta naturaleza constituyen, 
aproximadamente, una cuarta parte del libro, que se complemen-
ta con Las reflexiones en torno a textos jurídicos, humorfsticos, 
periodísticos y normativos. 
Los problemas, autores y textos abordados por Los ponentes 
sugieren diferentes posibilidades de relectura del siglo XIX, a La luz 
de las cuales es posible considerar las circunstancias posteriores de 
América Latina, hasta el presente. AJ pensar en la posición de la lite-
ratura en el panorama de las letras y en el contexto social y político 
de la etapa de formación nacional, por ejemplo, es posible com· 
prender la transformación que representó el modernismo a finales 
de siglo. Desde entonces, los límites no establecidos del discurso 
literario trataron de definirse claramente, dando origen al problema 
de la autonomía de la literatura, que continúa siendo objeto de dis· 
cusión. Por otra parte, los textos decimonónicos reflejan una situa· 
ción particular del continente latinoamericano, sin por ello perder 
valor, como documentos históricos o como objetos de valoración 
estética. A esta permanente disposición para el diálogo con el pre· 
sente también aluden Los textos reunidos en Esplendores y miserias 
del siglo XIX. 
La relación entre literatura y poder es tratada por Hugo Achugar, 
para el caso del Río de la Plata, en su ponencia "El parnaso es la 
nación o reflexiones a propósito de la violencia de la lectura y el 
simulacro". La fundación de las naciones latinoamericanas, de acuer-
do con Achugar, implicó no sólo el establecimiento de un orden 
jurídico, sino también el de un orden poético que expresara el ima· 
gtnario nacional. Por eso no resulta casual que en Uruguay y Argen· 
tina la publicación de las primeras antologías poéticas o "parnasos 
nacionales" -El pamaso orle,ttal de Ludano Lira (183~) y La lira 
argetJttna de Ramón Oíaz (1824)-, hubiera coincidido con los pro-
Yectos encaminados a dar un soporte legislativo a estos pafses. El 
proceso de consolidación poética de la nación (al igual que su fun. 
dación jurídica) no estuvo exento de violencia. La exclusión de los 
sectores subalternos, su representación desde el discurso hcgemó· 
nlco y la imposición de la interpretación que los letrados hicieron 
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de la realidad, constituyen factores predominantes en El parnt~O 
oriental y La /Ira argentina, así como en los demás "parnasos 
fundacionales" de América. 
Los parnasos proyectan, así, la Imagen de un país que no es el 
real: para instituir al ciudadano como sujeto único, es indispensa· 
ble olvidar a los no ciudadanos; para instituir la libertad como valor 
supremo, es necesario olvidar que aún existe la esclavitud. Los paí· 
ses reflejados en La /tra argentina y en El parnaso oriental son el 
resultado de una lectura hecha desde el poder y de una interpreta· 
ción parcial de la realidad. A propósito, Achugar señala que "toda 
Interpretación, como toda biblioteca, como todo museo, eUge, olvl· 
da, clasifica, archiva, celebra. La biblioteca/interpretación privada dice 
de una intransferible historia personal y colectiva" (63). Este presu· 
puesto es válido no sólo paca el caso de los hombres de letras del 
siglo XIX, sino también para los lectores y críticos del xx. El propio 
Achugac es consciente de que la interpretación que ha hecho de los 
textos decimonónicos es autoritaria: "esta lectura mía ha terminado 
por contagiarse y se ha mimetlzado con los letrados del siglo XIX, la 
violencia de aquellos antólogos es una con la violencia Interpretativa 
de mi lectura" (66). Sin embargo, la interpretación no es desechada 
por la incertidumbre que La acompaña; aunque no sea permanente 
ni alcance La neutralidad, la interpretación sí puede generar accio· 
nes que Influyan en una situación determinada. Por eso Achugar no 
considera un acro inútil volver sobre los textos que en el siglo XlX 
expresaron la búsqueda de la Identidad nacional americana; no se 
trata de "una tarea de hurgador en el basural de la historia", sino de 
una tarea de augur que, a la luz del presente, intenta esclarecer los 
signos de un proyecto aún no consoUdado. 
El papel del intelectual latinoamericano del siglo xrx no se redu· 
ce, sin embargo, al de creador de un proyecto nacional excluyente, 
como en los casos de Luciano Lira y Ramón Díaz estudiados por 
Achugac. Desde su situación privilegiada de controlador de la pro· 
ducclón simbólica, también está en capacidad de develar el artificio 
oculto en el discurso de los hombres de letras de la época. A este fin 
se orienta la crítica hecha por Simón Rodríguez del vacío retórico 
reinante después de las luchas IndependentistaS, como muestra 
Susana Rotker en su ponencia "Simón Rodríguez: tradición y revo· 
lución". Devolver a las palabra.'! su significado original, gastado o 
tergiversado por el uso político, constituye para Rodríguez una con· 
didón fundamentaJ del progreso humano en Latinoamérica. El inte· 
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lectual venezolano observa que términos como "hombre", "liber-
tad", "bien común", entre otros, habían perdido legitimidad y senti-
do al formar parte de discursos interesados, con los cuales se pre-
tendía que la colectividad se sintiera identificada. Rodríguez, 
consciente del valor de la palabra para las naciones en formación, 
Ueva a cabo experimentos gráficos con los que intenta Uarnar la aten-
ción del lector sobre el proceso de lectura. 
De acuerdo con Rotker, el replanteamiento del sistema discursivo 
emprendido por Simón Rodríguez es resultado del análisis de las 
condiciones de América Latina después de la colonia El discurso de 
la época insistía en La oposición al sistema colonial, pero "los valo-
res y costumbres no pudieron ser suprimidos por decreto, ni mu-
cho menos los privilegios de clase" (167). De manera que las dife-
rencias entre los sectores ilustrados de la población y las castas 
producto de la mezcla racial, se acentuaron. El progreso, identifica-
do con la producción en Las ciudades, incrementó Los niveles de 
pobreza, al tiempo que el descontento social crecía. Se explica, así, 
que entre los letrados surgiera temor y desconfianza frente a las 
castas que, mayores en número y desilusionadas al comprobar el 
incumplimiento de las promesas hechas durante las guerras de In-
dependencia, representaban un peligro para sus aspiraciones de 
poder. Porque, en esencia, lo que Simón Rodríguez desenmascara 
es la codicia oculta detrás de los proyectOs civilizadores. La acción 
de Rodríguez como hombre de letras se orienta, po•· el contrario, al 
desarrollo de un proyecto de educación generalizada, que para él 
representa La verdadera civilización. Sin ocultar que pertenece a la 
elite ilustrada, ni que a esta elite están dirigidos sus textos, Rodríguez, 
antes que participar del punto de vista desde el cual la clase a que 
pertenece crea un proyecto de nación, "prefiere cntzar la acera de 
enfrente y desde aUí, desde la posición del Otro, del que está afuera, 
hablarse a ese 'nosotros' de la elite•• {171). 
El proceso por el cual el discurso del otro, espacio de enuncia-
ción desde el cual habla Simón Rodríguez, halla espacios propios 
de expresión, es lento y complicado. La palabra del esclavo, por 
ejemplo, sólo sería considerada válida hasta mediados del siglo XIX, 
sin que esto representara una transformación en sus condiciones 
de vida. A este tema hace referencia julio Ramos en el texto "La ley 
es otra: literatura y constitución del sujeto jurídico María Antonia 
Mandinga en el archivo de la ley". A partir de la relación entre litera-
tura y derecho, y con base en dos casos del siglo XIX cubano, Ramos 
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señala el camino por el cual el esclavo se convierte en sujeto para la 
ley y su voz comienza a ser escuchada. El primer caso es el de María 
Antonia Mandinga, africana que en 1815 reclama su libertad, a la 
que tenía legítimo derecho, pues había sido llevada ilegalmente como 
esclava a Cuba, cuando aún era una niña. El autor describe su lucha 
por hacer oír su voz, carente de validez por el hecho de ser extran· 
jera, negra y esclava. Cuando intenta reconstruir el momento en 
que María Antonia da inicio a su reclamo de libertad, afirma Ramos: 
"resulta casi imposible imaginarla entrando en la abigarrada red de 
la burocracia colonial, entre síndicos y escribanías, pidiendo repre· 
sentación" (194). Eljuido fue prolongado durante tanto tiempo, que 
María Antonia Mandinga murió sin obtener su libertad. Sería hasta 
1846 que su hijo Juan Lorenzo, valiéndose de los mismos argumen-
tos y testigos a que había acudido su madre, fue declarado liberto. 
El derecho del esclavo al testimonio Indicaba que, hacia medjados 
de siglo, había empezado a ser reconocido como sujeto jurídico. 
Pero la palabra del esclavo seguía siendo vista con desconfianza. 
No resultaba fácil acabar con una tradición de acallamlento que se 
remontaba a la antigüedad clásica. La incapacidad de la ley para in ter· 
pretar la palabra del otro se ve compensada por la posibilidad de 
expresar discursos alternativos a través de La ficción. La narrativa mo-
derna latinoamericana se constiruye, entonces, en el "espacio virtual 
para el testimonio del otro que la ley ' real' no podía aún Interpretar" 
(200} . Para ejempiiJlcar este aspecto, Ramos presenta el caso del escla· 
vo Juan Francisco Manzano, quien fue inducido por los integrantes 
de la tertulia literaria de Domingo del Monte a escribir su Autobio-
graJfa (1835). Juan Francisco Manzano, aunque careda, como cual· 
quier esclavo, de palabra ante la ley, era dueño de un discurso litera· 
rlo dada su condición de poeta Manzano alcanza así cierto grado de 
libertad o, al menos, de conciencia de sí mismo y de su cuerpo como 
espacio del dolor donde se hace manifiesto el discurso del poder. La 
desestabilización que Manzano ocasiona en la rigidez de la estructura 
jurídica es interpretada por julio Ramo!~ como una transformación en 
las formas de dominación y discipJina, por otra parte, ha mostrado 
cómo la literatura invita al otro a expresarse. 
Se ha mencionado que el discurso literario latinoamericano del 
siglo XIX se halla próximo a otras formas discursivas de la época. En 
las ponencias de Hugo Acbugar y Julio Ramos, por ejemplo, se al u· 
dió a la relación entre literatura y los discursos político y jurídico, 
respectivamente, sin que esta relación Implicara una mezcla de len· 
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guajes. Pero también se presentaron casos de apropiación de técni-
cas características de la ficción en textos que se pretendían objeti-
vos. En el género biográfico se hizo manifiesto este hecho pues, a la 
hora de relatar la vida de héroes y an tihéroes de la historia nacional, 
los autores no desecharon la posibilidad de intensificar la narración 
a través del uso de recursos ficcionales. Este es e l tema que analiza 
Carlos Pacheco en "La ficclonalización del ensayo biográfico en O. F. 
Sarmiento y]. V. González", a partir del paralelo establecido entre la 
Biografía de]osé Félix Ribas, del venezolano Juan Vicente González 
y Facundo, del argentino Domingo Faustino Sarmiento. Pacheco 
alude a los rasgos que permiten emparentar ambos textos. En pri-
mer lugar, los dos fueron inicialmente difundidos a través de la prensa 
periódica. Por otra parte, ramo Sarmiento como González vieron en 
la biografía una poslbiUdad de exploración histórica. Finalmente, 
en ambos textos pueden hallarse "recursos narrativos colindantes 
con la ficcionalidad" (371), dando lugar a la ambigüedad en el mo. 
mento de llevar a cabo una clasificación genérica. Dentro de estos 
recursos pueden mencionarse, por ejemplo, la dramatiZación de 
episodios, el empleo del dato escondido para generar tensión y sor-
presa en los lectores, la Intercalación en el texto de relatos Indepen-
dientes, entre otros rasgos novelescos, cmplefldos por los autores 
con fines narrativos específicos. 
Pacheco también señala en su ponencia los elementos que sepa-
ran los textos de Sarmiento y GonzáJez. EJ primero radica en que 
Sarmiento, a diferencia de González, toma distancia del hecho dra-
matizado y, en un claro interés por resaltar la veracidad de su texto, 
cita constantemente las fuentes en que se ha basado. La obra de 
GonzáJez, por o tra pane, revela una menor estructuración que la de 
Sarmiento. Por último, GonzáJcz se apoya en el pasado glorioso de 
las gestas independentistas y en él fundamenta su proyecto de res-
tauración para Venezuela. La mirada de Sarmiento, por el contrario, 
es prospectiva; es a la consolidación de un proyecto nacional futuro 
que se orienta su análisis del presente y del pasado inmediato de 
Argentina. La finalidad política e histórica de ambos textos es La que 
ha hecho de lo ficdonal un recurso fundamental en el desarrollo 
textual, pero no una presencia de carácter sustantivo, como ha ad-
venido Pacheco, para no perder de vista el límite al que llega la 
potencialidad de escritores de ficción ldcntlflcada en Sarmiento y 
GonzáJez. 
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La presencia de la escritura en la consolidación de los proyectos 
nacionales latinoamericanos es un tema recurrente en Esplendores 
y miserias del siglo XIX. Hasta ahora se ha visto la escritura en el 
discurso literario, poético o narrativo, en el jurídico, en el análisis 
social, en el testimonio y en la biografía. En "Modernización y 
disciplinamiento. La formación del ciudadano: del espacio público 
y privado", Beatriz González propone el análisis de una forma 
discursiva más: los manuales de urbanidad que a mediados del siglo 
XIX proliferaron en América Latina y, específicamente, del Manual 
de ttrbanidad y buenas maneras escrito por el venezolano Manuel 
Antonio Carreño (1854). La autora inscribe sus consideraciones en 
el contexto del proceso de modernización llevado a cabo en el con-
tinente a lo largo del siglo XIX y durante las primeras décadas del XX. 
Uno de los rasgos que caracteriza esta etapa es el intento por coro· 
batir la "barbarie", encarnada en los valores tradicionales y en el 
campo, a través de la imposición de modelos europeos. El creci· 
miento urbano trajo consigo la percepción de la ciudad como espa· 
cio de civilización, en el que empezaron a desarrollarse espectácu· 
los de sociedad como bailes, teatro, entre otros, que hasta entonces 
eran desconocidos. 
En este proceso, el papel del discurso contenido en los manua· 
les de urbanidad consistía en suprimir (o reprimir) los rastros de 
barbarie que pudieran sobrevivir en el ciudadano, a fin de preparar· 
lo para su adecuado desenvolvimiento en la vida urbana, en el ám· 
bito público que comenzaba a ser delimitado. Si la escritura, en ge-
neral, podía ser considerada como una forma de regulación, en el 
manual de urbanidad este papel controlador se duplicaba: "es una 
escritura que organiza la naturaleza de su propio discurso en térml· 
nos de una rigurosa e interminable tabla de reglamentos, cuya dis· 
posición obedece a una rígida secuencia numérica propia de las cons· 
tituclones ( .. . ] el manual vendría a ser la expresión doméstica o 
jamtl1ar que regula los aspectos privados y públicos de los ciudada· 
nos" (345-346). El carácter normativo del manual incluye la clasifica-
ción de los sujetos o actores sociales, de acuerdo con el papel que 
deben desempeñar para garantizar el progreso social. La estratifica-
ción corresponde exactamente a una división del trabajo en la que a 
ningún individuo le está permitido el ocio, propio de la concepción 
señorial de la vida que pretende ser erradicada. Beatriz González 
concluye que, mientras un mayor nivel de modernización era alean· 
zado, el discipllnamiento del sujeto también se incrementaba. En la 
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literatura modernista de finales del siglo xrx se hallaría, por fin, un 
espacio para la transgresión y la liberación del eros; de ahí el carác-
ter de peligrosidad al que fue asociada. 
La diversidad de temáticas, autores y textos presentes en Esplen-
dores y miserias del siglo XJX pone de manifiesto la riqueza cultural 
que caracterizó a Latinoamérica en el siglo XIX, pero también la com-
plejidad de Jos procesos que llevaron a cabo sus naciones en el in-
tento, no siempre logrado a cabalidad, de autodcfinirse. La forma-
ción de los estados nacionales ideales implicó, salvo en casos 
excepcionales, la exclusión de amplios sectores de la población que 
no lograban adaptarse ni pertenecer al país soñado desde las altas 
capas de la sociedad. Muchas voces fueron silenciadas, aunque otras 
lograron Oltrarse, gracias al espacio alternativo ofrecido por la lite-
rarura. La escritura, oficial y marginal, es parte del legado del siglo 
XIX sobre el que merece la pena volver, tanto para disfrutar del valor 
artístico de muchas de sus producciones, que les confiere interés 
fuera del contexto en que se reallzaron, como para pensar, a la luz 
del presente, la historia, La sociedad y la forma de percibir el mundo 
de una etapa en que comenzaron a dibujarse los rasgos del actual 
continente latinoamericano. 
Universidad Nacional de Colombia Bibiana Castro Ramírez 
Genette, Gérard. Figures V. Paris: Éclltions du Seuil, 2002. 
3SS págs. 
En Figuras v, Gérard Genette nos presenta un recorrido por te-
mas variados, que reflejan sus preocupaciones teóricas y críticas de 
los últimos diez años: Ficción y dtcctón (1991), La obra de arte: 
inrrumencta y trascendencia (1991); La obra de arte: la relación 
estética (1997) y Figuras N (1999). Bajo estos títulos se desarrollan , 
de manera amplia, temas como la función de la crítica, los tipos de 
crítica, la relación del ser y del crítico en particular con la obra de 
arte, la diferencia entre lo ficcional y lo dicclonal, etc. Con un estilo 
deliberadamente rapsódlco Geneu:e quiere, en Figuras v, plantear 
algunos aspectos de estos remas que pueden ser leídos como una 
suerte de conclusión que, sin serlo, nos permite adentrarnos en 
géneros como la comedia americana, el western clásico, lo gótico y 
el arte contemporáneo, entre otros. 
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El texto se presenta al lector como un solo ensayo organizado 
bajo cinco rúbricas que designan, como se Indica en la contracarátula, 
"secuencias más o menos continuas de páginas más o menos autó· 
nomas". Por la forma como se encadenan los segmentos no se pue· 
de hablar ni de partes ni de capítulos; tradicionalmente la división 
en partes y en capítulos se anuncia por un espacio considerable, un 
título en relieve, una hoja en blanco o algo parecido; en Figuras V 
nada de esto sucede: el encadenamiento se hace con o sin transl· 
ción. Un párrafo concluyente se cierra con un punto, e inmediata· 
mente, en la misma página se anuncia con un título otro segmento 
o, sin párrafo concluyente, se pasa simplemente a otra rúbrica. Los 
cinco segmentos son de desigual extensión y oscilan entre 22 y 106 
páginas. Además, el índice, o aquello que hace sus veces, es bastante 
lacónico; los cinco títulos de los apartes aparecen bajo la rúbrica 
"reperes" (que en francés se entiende como "puntos de referencia", 
"indicaciones", "indicadores", "marcas" entre otros sentidos) sin nin· 
gún tipo de detalle. Lo que quiere decir que, al igual que el texto, la 
organización de la tabla de contenidos obedece a un capricho del 
autor: sorprende la ausencia de un {ndice analltico que anuncie la 
variedad de temas tratados. Para conocerlos, el lector tiene que en· 
trar en ellos sin ningún tipo de explicación. 
El primer aparte, titulado "apertura metacrftlca" ("ouverrure 
métacritlque") es breve y sirve de Introducción a Los cuatro "ensa· 
yos" (por llamarlos de a.lguna manera) que le dan cuerpo al texto. 
En él, Genette intenta clasificar Las diversas formas de la crítica lite· 
raria y anística; al abordar las diferentes categorías profesiona.les de 
los críticos (escritores, profesores, periodistas), el autor trata de 
hacerlo según el objeto (obra singular o completa, producción co· 
lectiva, de una época, de una cultura), la función (descriptiva, 
interpretativa, apreciativa), y según el estatus genérico (reseña, en· 
sayo). Rápidamente pasa a explicar la manera como los objetos y las 
funciones se reparten entre los géneros de crítica establecidos. 
Genette explica, entonces, la reseña periodística (la de los diarios) , 
la reseña de las revistas y la reseña "medlátlca" (de televisión o de 
radio) que por esencia son informativas y describen una obra slngu· 
lar y reciente. Luego se detiene en la forma canónica del ensayo 
(cono y largo) e insiste en su función critica; más a.llá de la aprecia· 
clón o de la evaluación, el ensayo presenta un "comentario 
Interpretativo" que por natura.leza es "intlnito" y sobre todo despro-
visto de cualquier cua.lidad práctica mensurable. 
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Genette se pregunta, posteriormente, si se puede hablar de una 
crítica "inmanente"; la pregunta Introduce una interesante reflexión 
sobre las funciones de la critica. Esto lo lleva a revisar las diferentes 
posiciones critico-teóricas que se desarrollaron a lo largo de los años 
cincuenta y sesenta; analiza entonces la herencia de Lanson, de Thine, 
de Salnt-Beuve (crítica trascendente) explicativa, y las tendencias 
Inmanentes comprehensivas, opuestas, de Jean-Plerre Richard y 
otros. En un ágil recorrido el autor abordá la "nouvelle critique", el 
"New criticism", la posición de Leo Spitzer, de Roland Barthes, de 
Georges Poulet, de Charles Mauron, de Lucien Goldmann, hasta lle-
gar a afirmar que la crítica inmanente, en realidad, nunca ha sido 
tan inmanente como lo proclaman sus representantes. En la medida 
en que la crítica literaria o artística, y de manera general toda rela-
ción estética, identifica, percibe, distingue, nombra, "inevitablemente 
conceptualiza" y, por ende, trasciende en favor de categorías más 
generales: "cada texto, cada obra, cada objeto del mundo posee su 
Inmanencia, pero toda relación consciente, más o menos verbalizada, 
con e l objeto trasciende esta Inmanencia" (38). 
En el segundo aparte, que aparece bajo la rúbrica que traduci-
mos como "Sobre los géneros y sobre las obras" ("Des genres et des 
oeuvres"), Genene evoca la relación que existe entre las obras y los 
géneros; insiste en la inestabilidad y la ambigüedad de dicha rela-
ción. Sin detenerse en los géneros literarios y pasando de la música 
a la pintura, de la escultura a la arquitectura, del seriado de televi-
sión a la novela realista, del cine a la poesía, plantea, Inicialmente, el 
problema de la apreciación estética. Un chiste le sirve para pregun-
tarse ¿nos puede gustar un género? (Peut-on aimer un genre?), lun 
género es una clase o un grupo? En la primera de estas preguntas 
Gcnene juega con e l doble sentido del verbo "aimer" (amar, gustar) 
en francés. Si la apreciación estética es, en principio, apreciación 
subjetiva de un objeto singular, lcómo podemos mantener relacio-
nes de gusto con un género que por definición es plural? (la trage-
dia clásica, la pintura cubista, la sinfonía, etc.). Trata luego de eluci-
dar las dificultades que encierra la apreciación estética: diferencia la 
apreciación estética desprovista de juicio lógico y el conocimiento 
(utilización de conceptos) de un objeto. Las teorías de Platón, 
Aristóteles, Kant y Hegel, le sirven de apoyo. 
Al considerar que las obras de arte plantean problemas específi-
cos de clasificación, Genene establece la diferencia entre "grupo" y 
"clase"; según él, "la Identidad genética determina una unidad empí-
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rica de grupo, y la identidad genérica, cuando es claramente identifi-
cable, determina una unidad teórica, o conceptual de 'clase"' (49) . 
Esta diferenciación Introduce al lector en el tema central de este apar-
te: en una reflexión no desprovista de humor, el autor declara que, 
como toda relación estética, la relación con un género "es a la vez un 
hecho de atención cognitivo y un hecho de apreciación afectiva" (50) · 
A partir de este momento, Genette trata de demostrar, en un recorri· 
do bastante sinuoso, la porosidad que existe en La interacción cons· 
tan te entre la obra individual y el concepto genérico. En este recorri-
do se discurre sobre el estilo, la forma, la moda, los valores estéticos, 
el placer estético, sobre los géneros híbridos, abiertos, cerrados, etc. 
Sirven de apoyo autores como Cervantes, Homero, Shakespeare, 
MoU~re, Sorel, Comcille, Hugo, Racine; géneros como el cine ameri· 
cano, Los seriados de televisión, e l jazz, La novela, la epopeya, etc. Esta 
reflexión sobre los géneros, los subgéneros y las obras parece termi-
nar sin conclusión y se encadena con el tercer segmento en el que el 
autor se refiere a diversas formas de lo cómJco. 
Más que una reflexión sobre los géneros cómicos, el tercer seg· 
mento, titulado "Muenos de risa" ("Morts de rire") , es un ensayo 
sobre la risa. El chiste, la broma, la parodia, la comedia, entre otraS 
formas cómicas, lo llevan a preguntarse, inicialmente, si podemos 
rc(r de todo. iDe qué reímos? Luego Insiste en el carácter subjetivo 
del efecto cómico. Según Genette, los teóricos de la risa han olvida· 
do este aspecto. Para Identificar Las causas de lo cómico recomienda 
tener presente que "no hay causa cuando no hay efecto"; para él, el 
efecto cómico tiene siempre dos causas, •·una en el objeto y otra en 
el sujeto" (18) . Nadie óe de lo mismo y en virtud de un principio 
universal. La apreciación cómica es estética, pero es subjetiva en su 
principio puesto que no existen objetos cómicos en sí, sólo existen 
relaciones cómicas a las que algunos objetos y sujetos se prestan 
mejor que otros. 
Para insistir en el aspecto subjetivo y estético de la apreciación 
cómica, Genette compara el concepto de ''obra" (poema, cuadro, 
sinfonía), que según él no contiene rasgos axiológlcos, con el con-
cepto de chiste, que sí contiene el rasgo axJológlco del éxito: lo 
c6mlco es a la vez un nombre de un género o de un estilo, pero 
también un juicio de valor. En este sentido se trat.'l de un "predica· 
do estético" (ISO) . Así, el autor se aventura en una clasificación de 
los objetos que pueden provocar la risa: se consideran el objeto 
juzgado como ridículo o risible , el chistoso y el propiamente cómi-
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co. Esta clasificación se hace teniendo en cuenta que lo cómico, de 
una u otra manera, depende, directa o indirectamente, del cómico 
involuntario, que es el "cómico por excelencia" (156) . Zigzagueando 
entre el cómico voluntario (Inventado) y el involuntario, "cómico 
original", Genette revisa el cómico ficcional, el intencional, el cómi-
co de repetición, e l cómico narrativo, etc., hasta llegar a hablar de la 
"catarsis cómica" pues "el placer cómico es, así como la emoción 
trágica, fuente de placer estético" {180) . En este recorrido el autor 
comenta y critica básicamente cinco teorías: la de Beaudelaice en su 
ensayo sobre "la esencia de la risa", la de Bergson en La risa, la de 
Charles Lato en Estética de la risa, la de Freud en El chiste y su 
relación con el inconsciente, y la de Charles Mauron en su 
Pslcocrltica del género cómico. Entre los autores que le sirven paca 
Ilustrar su propuesta figuran Rabelais, Moli~re, Hugo, Valéry, Proust, 
Voltalre y Lablche, entre otros. 
El cuarto segmento, titulado "L'art en question" y que traduci-
mos como "El arte cuestionado", es el más corto de todos los ensa-
yos. En él Generte considera las caractedstlcas del arte contemporá-
neo y plantea que algunas de sus manifestaciones pueden ser 
admiradas como géneros; el autor se refiere básicamente a las formas 
llamadas "decorativas" por los adversarios del arte abstracto. Veermer, 
Manet, Cézanne, Matisse y Kandinsky, pintores que en algunos de sus 
lienzos representaron motivos no humanos, le sirven de apoyo para 
poner en tela de juldo La "función decorativa" (233) ; según el autor, 
esta función es completamente extraña a la relación que podemos 
tener con una obra pictórica puesto que la relación de fascl nación, de 
absorción pertenece a otro orden: al orden de la apreciación estética. 
El autor considera la abstracción no como un "estilo común", 
sino como una "diversidad de estilos individuales" que se liberan de 
las limitaciones del arte figurativo. Considerando la intención de 
obra y de la obra (237), Genette explica rápidamente la manera como 
las artes visuales abstractas (pintura y escultura) se orientan en las 
vías no miméticas de las artes "presentatlvas" como la música y la 
arquitectura. Cada artista o grupo de artistas, dice él, Inventa un 
estilo: lo propio del arte contemporáneo no es "gustar", es "sor-
prender". La sorpresa, afirma el autor, procede de un cambio de 
definición que trata de abandonar todo tipo de definición (245) . Este 
breve ensayo (tan sólo 22 páginas), termina con una conclusión con-
tundente: el hecho de que este arte sea "estéticamente dificil de 
respirar" no es razón paca condenarlo. Aunque prospere en la abo-
334 
Literatura: teorla, historia, critica 5 (2003) 
lición de las categorías, la crítica no debe proceder de forma 
generalizadora y abusiva puesto que la problemática de las artes 
visuales no es la misma que se presenta en oteas artes. El calificativo 
"evasivo" de lo "postmodemo" se queda corto frente a artes como 
la música y la arquitectura, que se ven poco afectadas por la revolu· 
ción del arte contemporáneo, o como la literatura, por ejemplo, 
que no puede eliminar la función significante de la lengua. Bergson, 
Danto, Borges, Rosemberg y Greenberg figuran entre los críticos y 
teóricos que le sirven de apoyo. 
El quinto y último ensayo, "Chateaubriand y nada" ("Chateau· 
briand et rien") aborda, adoptando la noción de "espacio autobio· 
gráfico" de Philippe Lejeune, la obra diccional de Chateaubriand. 
Toda la obra de ficción de este autor queda por fuera de esta re· 
flexión. Genette se interesa aquí por la obra que pone explícitamen· 
te en juego la persona privada y publica del autor. Siguiendo una 
idea del autor de Ata/á y René, el crítico engloba la obra del escritor 
alrededor de las Memorias de ultratumba: le interesa el aspecto 
"postmoderno", "genéricamente no bien definido" de la obra e in· 
siste en el paso de la autobiografía a las memorias (250). La memoria 
es entendida como un "palimpsesto". Así, este concepto, acuñado 
por el mismo Genette en la critica literaria, le ayuda a explicar el 
régimen narrativo de las Memorias. 
En un estudio que deriva de la poética y de la estilística, Genette 
explica la transitlvidad de la memoria, las capas de rememoraciones, 
la superposición de recuerdos, etc. El ir y venir de Jos recuerdos le 
permite analizar la mezcla de tiempos (del presente y de diversos 
pasados) que, según él, forman "la trama misma y uno de los resor· 
tes retóricos más activos del relato de las Memorias" (272). A través 
del estudio de aspectos como las etapas de composición, las épocas 
en contraste, el silencio de las articulaciones, la ironía, el sarcasmo, 
la autoironía, la actitud satírica, el estilo de las Memorias se aclara Y 
nos permite conocer al cronista, al memorialista y al historiador que 
se encuentra detrás de esta obra. Genette llega, así, a descubrir las 
acciones del autor, sus funciones poUticas, sus experiencias, sus 
gustos, sus sentimientos, sus lecturas literarias, sus relaciones con 
sus contemporáneos, sus actitudes políticas, su deseo de trascender 
y hasta sus pasiones. 
El texto carece de una bibliografia sumarla, razón por la cual 
decidimos comentarla en la medida en que fbamos describiendo los 
diferentes apartes. Es evidente que la bibliografía no es solamente 
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rica y extensa sino también Interesante; está compuesta por una 
serie tanto de escritores como de críticos clásicos. En la mayoría de 
los casos la bibliografía es citada, comentada o criticada en el texto 
del ensayo, o en su defecto presentada en nota de pie de página con 
algunos comentarios breves. 
Universidad Nacional de Colombia Iván Padilla Chasing 
Santiáñez, Nll. Investigactones literarias: Modernidad, 
historia de la literatura y modernismos. Barcelona: Crí-
tica, 2002. 42S págs. 
EJ título de esta obra recoge deliberadamente resonancias de la 
orientación filosófica del denominado "segundo Wittgenstein". En 
efecto, el estudio exhibe un marcado énfasis analítico que persigue 
disolver los malos usos del lenguaje que se ban cernido sobre los 
términos "modernidad", "modernismo" e "historia literaria". A par-
tir de una depuración del significado de tales conceptos, el autOr 
propone la búsqueda de un acuerdo pragmático que permita un 
diálogo útil alrededor de los temas en mención. Ello supone, en 
buena medida, la superación de determinados cánones de índole 
conceptual e historiográfico que han esclerotizado La historia litera-
da hispánica. Así se explica el fuerte acento teórico que enmarca el 
primer segmento del libro, a partir de cuyas distinciones se configu-
ra el análisis de las duraciones de la novela española de los siglos 
XVII a XX y la tematización de las semejanzas de familia del modernis-
mo, que cubren la segunda y tercera partes respectivamente. 
En el primer apartado, intitulado "Thorlas", Santiáñez inicia su 
recorrido por los denominados "vectores de la modernidad". Ponien-
do de manifiesto la confusión que gravita alrededor de La voz "moder-
nidad" y su connatural poüsemla, el autor establece su sentido epoca!, 
dejando en claro, en principio, que no hay un momento privilegiado 
en la historia de la edad moderna y que su génesis obedece a la con-
fluencia de diversos vectores que desembocan en el siglo XIX. 
Por "vector" se comprende un componente que Impone una 
dirección especifica que supone, a su vez, una ruptura radical. Un 
vector evidente es el carácter globalizador de la modernidad, al cual 
se unen los vectores económico (la revolución industrial del siglo 
XVJn), político (la independencia y constitución de los Estado!> U ni-
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dos) y literario y artístico (verbigracia el Quijote y la pintura de 
Velázquez) Los vectores de mayor importancia quizá son la seculari· 
zación, la revolución epistemológica de los siglos XVI y XVII, y la nue· 
va representación del mundo, a la luz de la cual la novela se erige en 
una observación detallada basada en la presentación perspcctivista. 
La secularización y el desarrollo económico capitalista no obedecen 
a un Impulso único y su ínslra ambigüedad (la aneja condición de La 
"armonía destrozada" hegeliana) se revela constitutiva del proceso 
mismo. 
La aceleración del tempo histórico, apuntalada en el vértigo del 
cambio permanente, trae consigo la crítica de la tradición. Esta críti· 
ca se vuelve especularmente hacia sí misma y constituye el paradig· 
m a de la reflexión moderna. La disolución de lo absoluto se refracta 
así en el seno de un relativismo en el que la literatura hace las veces 
de vector catalizador. Los movimientos literarios no se siguen unos 
a otros cronológicamente ni se contraponen de manera ordenada. 
Las tendencias se imbrican y los estilos se superponen en una proli· 
feración de corrientes e ideas. El sincretismo se exacerba a finales 
del siglo XlX, propiciando colisiones entre economía, política y cul· 
tura. El mundo moderno exhibe su rostro de ]ano. De un lado la 
racionalización expande las fronteras del control material y las de· 
mocracias burguesas amplían el rango de la libertad individual y la 
movilidad social. Empero, la scnsibiUdad moderna percibe los ríes· 
gos de la alienación. Se apodera de Occidente el cansancio reflejado 
en la perspectiva de un final apocalíptico. La reviviscencla contem· 
poránea de las teorías sobre la postmodernidad (que parecen olvi· 
dar que la modernidad no constituye una estructura monolítica or· 
ganizada de manera unitaria y totalizante) evidencia La recurrencia 
de dichas visiones apocalíptica~. Si el futuro es impredecible y la 
historia no se ordena ccleológlcamente en función de un principio 
predeterminado, entonces esta orfandad del tiempo exige una resti· 
ruclón de la unidad orgánica entre pasado, presente y futuro. De allí 
que se haga imprescindible una reflexión sobre el tiempo. 
Como pars destruens de la Investigación, Santiánez propone la 
superación de los esquemas historicistas, conjugando en el análisis 
la temporalidad histórica del hecho literario con el estudio de la 
retórica del discurso histórico. Los esquemas historiográficos his· 
pánicos evidencian una predilección por los periodos de corta '1 
mediana duración, derivada de la preeminencia de la cronología tradl· 
cional que asume el tiempo como un fluir homogéneo y lineal, en el 
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cual los segmentos históricos se engarzan unos con otros de forma 
mecánica. Esta mirada historicista elude temas y modalidades que 
exigen una mayor ampHtud (tal es el caso de las "novelas de artista", 
el "donjuán novelesco" o el "héroe decadente", abordado por el au-
tor con singular detenimiento). La acrítica comprensión homogénea 
del tiempo se traduce en la negligencia con la que el historiador pres-
cinde de la fijación de tal concepto y de la aniculación de la tempora· 
lidad histórica. La historiografia tradicional convierte en necesidad 
histórica lo que sólo es un cambio arbitrario. Desde la segunda mitad 
del siglo XIX y comienzos del x:x, ésta homogénea linealidad histórica 
ha comenzado a ser minada por la existencia de un tiempo privado, 
con caracteres de heterogeneidad, discontinuidad y reversibilidad 
respecto al tiempo público. La simultaneidad de tiempos empieza a 
percibiese como una posibilidad que da al traste con la hegemonía 
del vacuo tiempo Uneal. De allí que se haga necesaria la distinción 
entre el tiempo cósmico y el tiempo histórico. Para el último, el pro· 
greso es un proceso que excede la simetría y no se articula merced al 
paradjgma del acontecer Uneal. 
Samiáñez aboga por la adopción del modelo de Fcrnand Braudel 
para superar la recurrente lectura fragmentaria y unllineal de Las le· 
tras españolas. Partiendo de una dialéctica enrre el cambio y la per· 
mancncia persistente, entre lo conunuo y lo discontinuo, entre lo 
únlco y lo plural, el autor plantea la necesidad de elegir tres duracio· 
nes (corra, intermedia y larga) que hagan posible una construcción 
perspcctivista de la historia literaria y den vía a un amplio sistema de 
relaciones a partir de determinados centros de interés. La articula-
ción de conjuntos abre el espectro de posibilidades Así, dentro de las 
letras hispánicas resaltan tres estrUcturas que condicionan con pecu· 
liar fuerza las obras modernas en la relación establecida con la tradi· 
ción, a saber: la originalidad, la reftexividad y la diversificación de 
estilos. La evaluación de las rccurrenclas estructurales se sitúa a caba· 
Uo entre la mera hlsrortografia y la teoría, propiciando el tránsito en· 
tre los esclerotizados esquemas decimonónicos de la hisroriograña 
española. Si las nuevas corrientes teóricas establecen que el historia· 
dor impone una significación al material histórico a través del relato, 
entonces cobra vigencia la reflexión sobre las estrategias ruscursivas y 
los recursos retóricos en La forma narrativa. 
Estos prolegómenos metahistóricos le permjten al autor volver 
sobre el tercer momento teórico de sus investigaciones: la medita· 
ción acerca de los términos "modernismo" y "modernista". 1bmando 
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como punto de partida la observación wittgensteiniana relativa a los 
usos poco productivos del lenguaje referido a los problemas filosófi· 
cos, Santiáñez se aproxima a los usos más significativos de las pala· 
bras "modernismo" y "modernista", siguiendo un derrotero histórico 
lineal del siglo XVI al XX, con el objeto de establecer las deficiencias 
alrededor de los términos en cuestión y proponer los parámetros 
que conduzcan a la superación de confusiones metodológicas (como 
la añeja y anacrónica distinción entre modernismo y generación del 
98) . Las deficiencias teóricas en la circunscripción del modernismo 
obedecen en buena medida a la carencia de un modelo temporal que 
explore las arritmias de la historia literaria. Ello estriba en la adopción 
de una concepción "monista" de los periodos literarios; en la tenden· 
da a la explicación generacional; en sustentar la historia literaria en la 
preponderancia de los autores; en la confusa identificación del mo-
dernismo con la modernidad; y en la acrítica suscripción de modelos 
británicos y estadounidenses. 
El rastreo de la genealogía del adjetivo "modernista" en lengua 
española (que se remonta a la traducción que Lázaro de Ve lasco realiza· 
ra, entre 1550 y 1565, de los diez libros de arquitectura de Vitrublo) per· 
rnlte colegir que desde su misma aparición el adjetivo en mendón se 
ha asociado estrechamente a los <:aracteres atribuidos al hecho de ser 
moderno. la voz "modernismo" es, pues, cronológicamente posterior 
a "modernista". Los dos términos (a los que se vincula una condición 
de ruptura y subversión) sólo entran a formar parte del acervo Literario 
a finales del siglo XJX. No obstante el uso deliberado de la palabra "mo-
dernismo" por parte de movimientos literarios hispanoamericanos y 
españoles en el cambio de siglo (antes de que en el :imbito inglés Y 
norteamericano fuese puesta en circulación la designación moderntsm), 
no se sigue que desde el principio se diera un acuerdo uninime sobre 
su sentido. la enorme perplejidad que reinaba expuso al moden11smo 
a las más enconadas polémicas. la percepción que de sí mismos tenían 
los intelectuales modemlstas conduce ya en su génesis a Ideas que se 
han hecho recurrentes en el hispanismo, como la voluntad de estilo Y 
el sincretismo de corrientes diversas. A ello se añade el matiz de crítica 
social y política. El modernismo surge en consonancia con la regenera· 
ción nacional y con un fmperu revolucionario que conjuga ética y esté· 
tJca. La renovación del lenguaje iba en yunta con una transformación 
radical de la sociedad. la adopción del progreso material se revelaba, a 
su vez, en la promoción de las ideas. 
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Como hemos anotado, a juicio de Santiáñez la autocomprensión 
del modernismo en e l cambio de siglo generó algunas interpretacio-
nes que se han abierto curso de forma persistente en la historia Litera-
ria hispánica. En primer término, la idea del modernismo como un 
movimiento poético liderado por Rubén Daría y luego por otros poe-
tas españoles. En segundo lugar, la comprensión del modernismo 
como época específica de la cultura hispánica, florecida como pro· 
dueto de la crisis de la mentaUdad burguesa acaecida en el segundo 
tercio del siglo XIX. Esta visión epocal del modernismo (canonizada 
por Juan Ramón Jiménez en cuanto movimiento general propiciado 
por la disolución del siglo XIX y esperada como un segundo renaci-
miento aglutlnador de toda suerte de ideologías y sensibilidades) se 
extiende a lo largo del siglo XX, y con ella se difunde la proliferación 
de ciertas imprecisiones terminológicas -aún en la avanzada crítica 
encarnada por Germán GuUón y Rafael Gutiérrez Girardot-. De allí 
se deriva la pervivencia de la confusión entre modernismo y moder-
nidad, o la anticuada oposición entre un realismo de suyo conserva· 
dor y un modernismo de explícita orientación revolucionaria. Este 
antagonismo, afianzado en el modelo generacional, está marcado por 
la impronta de La Linealidad histórica y continúa ponJendo el acento 
en una consideración unitaria del autor. 
De nuevo cobra importancia la superación de estos esquemas tra· 
dicionales mediante la depuración del uso deficiente que se ha hecho 
de las voces "modernismo" y "modernista". Por tal motivo, Santiáñez 
se vale de la actitud del pragmatismo anglosajón y del recurso aJ con-
cepto wingenstelruano de "semejanzas de familia", con el objeto de 
escapar al círculo encantado del "ansJa de generaUdad". Más allá de la 
búsqueda de una esencia imposible, la extrapolación del concepto 
de semejanzas de familia a la esfera del arte y la Uteratura puede favo-
recer una aproximación a tales discipUnas que conjugue el rigor con 
la ampUtud de miras. La apUcaclón del modelo al objeto especifico 
del modernismo elude, por tanto, una lectura esencialista y omru· 
comprensiva, posibilitando la aparición de vasos comurucantes entre 
obras en apariencia disímiles y separadas en el tiempo. Las tradicio-
nes de la hermenéutica y del pragmatismo tienden a establecer víncu-
los entre los discursos y el conocimiento a partir del diálogo que pro-
picie un acuerdo o desacuerdo fructíferos. En este senddo, el acuerdo 
pragmático referido al modemJsmo pretende dar las pautas operativas 
acerca de qué se puede considerar como obras modernistas. Más allá 
del modelo generacional, la articulación del corpus moderrusta ope-
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ra en la doble dirección de las relaciones morfológicas e históricas. 
Por lo tanto, las semejanzas de familia funcionan en los niveles sin· 
crónico y diacrónico. Esta mirada elude expresamente una presunta 
esencia del modemJsmo y comprende el fenómeno en sentido plu· 
ral. EIJo explica que se hable de "modernismos" metodológicamente 
estratificados en tres duraciones. En primer lugar, el modernismo 
español e hispanoamericano de corta duración, datado entre finales 
del siglo XIX y la primera década del xx. En segunda instancia, el mo· 
dernlsmo de medía duración, extendido entre el último tercio del 
siglo xrx y la Guerra Civil de 1936. En tercer término, el modernismo 
de larga duración que se inicia cronológicamente con el Quijote y 
avanza hasta la prosa experimental de la posguerra. La discriminación 
de la metodología de Santiáñez opta preferentemente en esta obra 
por el modernismo de corta duración y se restringe aJ género cspecí· 
fico de la novela española. 
En la exposición del modernismo de corta duración en España 
(que ocupa la segunda parte del libro), resalta con peculiar fuerza el 
fenómeno configurador de lo que a partir de la sociología de Max 
Weber y Ernst Trocltsch ha dado en Uamarse "secularización". Este 
proceso se generó en Espaiia a despecho del atraso económico y de 
las demoras en la Industrialización. Un factor catalizador de la secu· 
larización fue la adopción española de la fllosofia alemana de Krause. 
La estética krausista combina un componente ético (un cristianismo 
alejado del dogma e interiorizado) con una apertura a la regener-A· 
ción de la sociedad y a la acogida de las últimas corrientes artísticas 
y cicnríficas. El krausismo signilkó a su vez la percepción de los 
elementos destructivos de la modernidad . Esta dialéctica inherenrc 
a la época se refleja con particular agudeza en la novela española 
decimonónica. La polifonía que exhibe se corresponde con una rea· 
lidad en transición hacia ideales liberales y democráticos. Desde su 
propio origen, la novela exhibe un talante contestatario que inco-
moda a los sectores más conservadores de la sociedad. Un índice 
prototípico de la novela en el siglo XIX es su carácrer eminentcmen· 
te urbano. la ciudad se alza a la condición de metonimia de La au· 
sencia de lo divino. Es el contexto urbano el que abre la posibilidad 
del discurso novelesco realista que surge entre 11:140 y 1860. Empero, 
cierra literatura de raigambre arcádica no prescinde de la creación 
de paraísos rurales, compensatorios de la enajenación urbana. En la 
época de la Restauración y la Regencia, la secularización del mundo 
genera una actitud confliCtiva ante la fe. El resquebrajamiento de 
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los parámetros religiosos no deja de manifestarse, pues, en La fic-
ción novelesca. 
En este ambiente de La modernidad secularizada cobra vigencia 
la figura del héroe. El héroe decadente (bien sea artista, hombre de 
letras o individuo sensible a la alienación) figura en el ejercicio del 
antagonismo social en muchas novelas de artista que antecedieron 
en su denuncia a las obras modernistas y a la generación del 98. Esta 
escisión entre individuo y realidad, entre materia y pensamiento (que 
Hegel asociara a la designación de la "conciencia desventurada"), 
provoca en el héroe decadente un conocimiento reflexivo de su 
propia existencia. Se generan, así, toda suerte de experimentaciones 
con el yo, desde el cerebralismo más descarnado hasta el refugio en 
la vida espiritual y contemplativa. 
La conciencia fracturada del héroe estriba en que forma parte 
de aquello mismo que cuestiona. Su oscilación social (la renuencia 
a someterse a la dinámica profesional burguesa) lo priva de caracte-
res de utilidad positiva (como el hombre sin atributos de Musll) y lo 
conduce a los lindes de La marginalldad. Asciende de la miseria mer-
ced al vuelo de la pluma (de la que sobrevive, confHctivamente, a 
sueldo) y al arte que orienta el sentido de la vida. La conciencia 
desventurada naufraga en la trascendencia tmposible respecto al 
mundo que desprecia. En las fronteras de la rebelión social, su In-
herente ambigüedad no alcanza aún a dotarlo de la expresa cons-
ciencia del compromiso con los intereses de las clases menesterosas. 
El rono de la protesta social y de la significación del manifiesto revo-
lucionario (en el que confluyen el discurso político y el estético) despu n-
ta ya en el naturalismo y anuncia los derroteros ulteriores de las vanguar-
dias en el siglo xx. El naturalismo (que es un fenómeno arrítmico en las 
literaturas nacionales europeas) es un arte comprometido, contestatario 
y antagónico. En consonancia con las nuevas corrientes científicas y filo-
sóficas de la Europa moderna, el naruralismo hace suyas las herramien-
tas de la observación escrupulosa y detallada de la realidad social. La 
transfom1aclón de La mirada trae consigo la formación de un arte 
dcslntegrndor. Lo desagradable e injusto de la vida urbana, la bestialidad 
Intrínseca a la existencia masificada; todo eUo encuentra cabida en la 
novela naturalista. Se privilegia ahora la soterrada fuer.lll del deseo. El 
repertorio eródco desplegado por la novela naturalista amenaza la dis-
posición mlmédca del realismo. La liberación del deseo lo es a un tiem-
po de la forma. En este orden, el naturalismo allana el terreno para las 
innovaciones estilísticas del modernismo posterior. 
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La tercera parte del libro gira alrededor de algunas "semejanzas 
de familia" establecidas entre novelas modernistas. En el apartado 
intitulado "Voces", Santiáñez rastrea el vínculo entre el giro hacia la 
interioridad acaecido en los últimos años del siglo XIX y la preferencia 
por los narradores amodiegéticos. Como consecuencia de la renun-
cia a la voluntad objetivista, el relato se fragmenta merced a la intros-
pección del narrador no fiable. De esta mayor consciencia de la indi-
vidualidad y la personaJidad se desprende, a su vez, una innovadora 
organización del espacio fisico. El interior doméstico recibe nuevas 
connotaciones. Pierde la inmediata referencia a la funcionalidad y 
adquiere otras marcas simbólicas. El interior suele configurarse así en 
función de la transfiguración del alma solitaria, de una subjetividad 
escindida y descentrada. La respuesta literaria a esta desarticulación 
del yo es la fractura de la trama. Es necesario adecuar nuevas estrate-
gias narrativas en las que el lenguaje se libere de las censuras de una 
subjetividad dominante. No se prescinde del discurso de la locura 
para dar cuenta de esta identidad conflictiva. La literatura se entrega 
deliberadamente a la experimentación y al juego. El arte se transfor-
ma en una expresa ficción lúdica. La tematización de La Incógnita, de 
Benito Pérez Gald6s, permite observar algunos sentidos de la conver-
sión de la novela en un juego de lenguaje literario. 
Las semejanzas de familia rastreadas por el autor (circunscritas 
metodológicamente a la novela española de cambio de siglo) bien 
podrían extrapolarse a la producción modernista hispanoamerica-
na. La reflexión historiográfica que propone el modelo de las tres 
duraciones permitiría hacer una consideración de los vasos comu-
nicantes entre Las dos tradiciones, dando cuenta de las arritmias de 
tiempo y lugar entre una y otra. El sóUdo anclaje teórico (que se 
desplaza con agudeza en un diálogo fructífero de la filosoña con las 
ciencias liOCiaJes), lejos de dispersar la argumentación, le aporta 
herramientas propicias para remover los prejuicios de décadas de 
miopía conceptual. El esfuerzo de Santiáñez (sustentado en una 
profusa documentación en el ámbito de la critica e historia litera-
rias) es un revulsivo para los estudios hispánicos tradicionalmente 
anquilo!iado& en esquemas anacrónicos. Su estudio se convierte en 
una invitación para ampliar las perspectivas de la Investigación lite-
raria, afianzándola en el rigor de la reflexión crftlca. 
Universidad Nacional de Colombia lván Daniel Valenzuela M. 
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Gnisci, Armando (Ed. ). Introducción a la literatura com-
parada. Bárcelona: Editorial Crítica, 2002. 534 págs. 
Actualmente uno de los debates más fuertes dentro de los Es
tu-
dios Uterarios tiene que ver con el enfrentamiento entre las 
nuevas 
tendencias que simpatizan con los estudios culturales y otra 
mirada 
un poco más "conservadora" que se inclina por la defensa d
e la es-
pecificidad del fenómeno literario. Del lado de la primera se
 hallan 
algunas tendencias de la literatura comparada, un ámbito de 
límites 
difusos para lo literario, lo cultural y lo político. 
Armando Gnisci, uno de los comparatistas más reconocidos
 en 
el ámbito italiano, se encarga de reunir, bajo el título de Introduc-
ción a la literatu.ra comparada, un grupo de comparatistas 
que 
abordan distintos campos de estudio desde esta perspectiva
. En su 
prólogo presenta la Introducción frente a otros manuales de lit
era-
tura comparada existentes, como un aporte al debate del co
mpara-
civismo y del futuro de las humanidades. Literatura/literaturas
 es una 
expresión que Gnisci usa para resaltar la idea de la primera
 como 
una creación de mundos posibles, que sólo puede concretars
e en la 
diversidad de las lenguas y de las culturas, pero que pertene
ce, se-
gún él, al patrimonio de toda la humanidad. Dicho conoci
miento 
de lo diverso se da gracias a la traducción. 
Gniscl introduce la experiencia de la lectura como un esta
dio 
donde convergen tiempos y culturas distintos. La imagen qu
e utili-
za es la de la librería moderna donde en la misma estantería e
l com-
prador encuentra desde Homero basta Umberto Eco. Pero
 en el 
ámbito académico la relación es diferente. La escuela se enca
rga de 
"ordenar" esta diversidad, pero tal jerarquización es para Gniscl, de 
entrada, una imposición, que sin embargo se compensa en e
l ámbi-
to universitario Gnisci quiere defender la idea de que la lit
eratura 
comparada, a diferencia de otras visiones "teóricas" ofrecid
as por 
los estudios literarios, puede "salir a nue~tro encuentro" como lo 
hacen los libros en la experiencia personal de la lectura no ac
adémi-
ca. Sin embargo, reconoce que en Italia hay una visión cstereo
ripada 
de la literatura comparada y que esto se debe básicamente a la
s ideas 
consolidadas de Croce. Gnisci no sólo defiende la necesidad d
e acu-
dir a la literatura comparada para hacer hablar y reconocer lo
s mun-
dos distintos en el mundo contemporáneo, sino que a partir d
e aquí 
abre e l interrogante sobre aqueUo que es considerado como "
lo lite-
rario y sus limites". 
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La definición de la literatura comparada no es muy clara tampo-
co en cuanto a sus límites. Para Gnisci, bien podría llamarse teoría, 
poética o disciplina de experiencias reunidas por distintos profeso· 
res y estudiantes, pero en todos los casos desarrolla la tarea de tra· 
ducir mundos en el mundo contemporáneo. Gnisci escribe: "como 
una poética grande y plural. Es así como presentamos la literatura 
comparada en este volumen, y no como una especialidad de la cien-
cia literaria académica, o como una caja de herramientas ttletodoló· 
gicas para rodear, agredir y analizar, abordar, focalizar y explicar el 
texto literario" (t4). Gnisci quiere oponerse a la idea del texto litera· 
río como discurso aislado y especializado. Propone, en cambio, in· 
tegrarlo como un lugar de convergencia de mundos a través del cual 
podríamos llegar a entendernos en la diversidad. 
Gnisci resume un poco la historia de la literatura comparada 
como disciplina. Primero aparece en Europa occidental con un cor· 
te metodológico histórico-positivista y se preocupa, en principio, 
por relacionar literaturas nacionales en términos de "relaciones in· 
temacionales" y "comercio exterior". Luego, en el siglo xx se consti· 
tuye como una "disciplina verdaderamente general, crítica y roun-
diallsta". En el debate actual se discute el lugar y la pertinencia de la 
literatura comparada a la par de otros enfoques como los estudios 
de traducción y los estudios culturales, tan en boga en los Estados 
Unidos. Para Gnisci son pertinentes estas dos corrientes pero, en su 
concepto, la literatura comparada tiene un carácter más crítico. Vale 
decir que, aunque Gnisci sostiene esta diferenciación, los postula· 
dos de la mayoría de los ensayos en el libro resultan afines a las 
corrientes de los estudios culturales. Ahora bien, el carácter crítico 
de la literatura comparada tendría que ver con su pretensión de 
constituirse ante todo como diálogo de mundos, y en ese sentido, 
no como una moda o como una imposición externa, no como una 
exportación de teorías. El término exportación hace alusión al 
"eurocentrtsmo" con el que estos teóricos quieren romper. El ideal 
de la literatura comparada es que desde cada mundo y desde cada 
literatura se proponga una visión propia y no que simplemente tos 
países postcoloniales importen Jas teorías como quien Importa un 
producto. En la "paridad", los mundos distintos, la literatura/litera· 
tu ras, desde la literatura comparada, podrían Llevarnos a lo que Gnisci 
Llama "lugar común". No se refiere con este término a una idea gas-
tada o cUché; todo lo contrario, se refiere aJas ideas que se campar· 
ten entre dos seres humanos que ni siquiera se conocen y que han 
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llegado al mismo lugar del pensamiento por caminos distintos. Ha-
da el final de su prólogo, Gnisci comienza a utilizar un lenguaje 
polítíco para defender su poética. Esta disciplina "se ba rebelado en 
contra de su cabeza europea y se ha transformado en una especie 
de parlamento" (19). Su propósito es el de "descolonizar las men-
tes" el de "coeducar paritariamente" para que cada cual "exprese su 
opinión". Su carácter político se hace explícito: 
Es un saber, en efecto, que no se impone desde las cátedras acadé-
micas o desde las ceotraJes de la industria cuJturaJ dominante, sino 
que va aconteciendo y al mismo tiempo representa ese acontecer 
en el actual con¡unto planetario de las culturas ( ... J la literatura 
comparada pone el mundo de las llteraturas al mismo nivel del 
acontecer del presente de la humanidad y toma partido -noso-
tros tomamos partido, ¿y vosotros?- por las diferencias, la resis-
tencia y la rebelión -un derecho reconocido incluso por la ONU-
contra la llamada globaJización ncocapicalista que parece afirmar-
se como la forma deAnitiva de la nueva colonización y de la opre-
sión, dibujando definitivamente un solo mundo. (20) 
Desde esta perspectiva, la Introduccl6n a la literatura compat·a-
da reúne ensayos que se preocupan por campos de estudio en prin-
cipio "reservados" al ámbiro europeo como la historiografia literaria, 
el intercambio internacional de las imágenes culturales, los viajes y 
sus escritos, los mitos y los temas literarios, la literatura y su relación 
con otras artes. Así mismo, aborda las nuevas vertientes que han sur-
gido: la descolonización, los estudios imcrcuJturales, la traducción 
como nueva lengua mundial, Jos estudios sobre las mujeres. Sin em-
bargo, de los últimos no ofrece más que un esbozo debido a que no 
tienen una tr.tyectoria tan amplia como los primeros. 
Esta visión de Gnisci no ha acompañado siempre a la literatura 
comparada. Uno de los más importantes críticos de esta disciplina 
es René Wellek, quien se pronunció varias veces para poner en tela 
de juicio el objeto y La metodología comparatistas. En una conferen-
cia titulada "La crisis de la literatura comparada", de 19'59, Wellek le 
reconoce a esta disciplina el mérito de combatir Las historias nacio-
nales, pero también se pregunta por el sentido de la comparación, 
que más pareciera un ejercicio previo o inicial que un resultado de 
estudio. Otra de las críticas fuertes evidencia la paradoja de las lite-
raturas comparadas que proclaman Lo supranaciooaJ, pero ocultan 
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en el fondo La defensa de un nacionalismo, es decir, Wellek muestra 
cómo, tras el interés de relacionar dos Uteraturas nacionales, existe 
el remanente de la defensa de una de ellas por encima de la otea. 
Esto último hace parte de la tendencia positivista que caracterizó, 
en un principio, a la Uteratura comparada, pero que habría de to· 
mar otro camino a partir de la crisis. Para Wellek se hacía indispen· 
sable pensar en una historia crítica de la literatura, donde se estu· 
diara lo literario como fenómeno distinto, donde el problema de la 
literariedad se abordara más allá del sistema de préstamos. Aún así 
pareciera, a juzgar por los ensayos expuestos en la Introducción, 
que parte de la renovación de la literatura comparada no obedeció 
a este fin de despolitizaclón y especificidad de lo literario. Por el 
contrario, una de las vías para la superación de la visión cerrada del 
positivismo se da al ubicar el fenómeno Utera.rlo como convergen· 
cia de discursos múltiples. 
Éste podría ser el fundamento que da coherencia a la reu nión 
de ensayos que se ocupan de temas tan diversos. En todos ellos hay 
una conciencia histórica, es decir, un reconocimiento del proceso 
vivido por las distintas disciplinas, pero sobre todo, una preocupa· 
ción general de los autores por justificar o explicar el Interés de la 
literatura comparada en dichos campos de estudio, como la histo· 
rlografia literaria, la literatura de viajes, los estudios culturales y la 
tematologfa, entre otros. 
Franca Slnopoli escribe el ensayo titulado "Historia comparada 
de la literatura". Thmbién aquí parte de una revisión del proceso que 
ha vivido la dlsclpllna, una especie de historia de la historia compara· 
da de la literatura. Brevemente: la crisis de la historia de la literatura 
tiene origen no sólo en la aparición de los planteamientos formalistas 
o desde la teoría deJa recepción de]auss, que en ambos casos lmpli· 
carían la despersonalización de la obra, sino también, y más radical· 
mente, desde los planteamientos de Wellek. Con respecto a la nueva 
historia comparada de la literatura SinopoU escribe: 
Desde la reconstrucción de los movimJentos literarios y artísticos 
europeos, como el Expresionismo, el Romanticismo y las Vanguar-
dias, hasta la primera sfntesis histórica de la producción literaria 
en lenguas europeas del África subsahariana y un análisis teórico e 
histórico lnterdlsdpliar del postmodernismo, esta obra sería tn 
progress el fruto de una investigación colectiva que se vuelve a 
plantear con cada nuevo volumen. La obra nació, precisamente, 
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de la constatación de la perspectiva Inadecuada con la que tanto 
el comparativismo francés como, por otras razones, WeiJeJc, ha-
bían hablado de historia literaria: el primero había carecido efecti-
vamente de perspectiva crítica en la elaboración de sus historias 
Uterarlas Internacionales, separando el valor estético de las obras 
y la historia de sus relaciones e influencias, mientras que Wellek 
-y también la escuela crítica literaria que se desarroUó en Esta-
dos Unidos y en Inglaterra entre los años treinta y cincuenta (New 
Crltlctsm)- había desatendido en gran medida el estudio de las 
relaciones histórico-literarias. (46) 
Para SinopoU se pueden Identificar, sintéticamente, tres puntos 
de renovación a partir de la crisis. Primero, la cuestión de la periodi-
zación se problematlza, se mira como constrUcción metodológica y 
politica; segundo, la puesta en tela de juicio del canon; y tercero, la 
tensión entre obra e interpretación, que pone en juego la función 
valorativa, en su movimiento Internacional e interculturaJ pero supe-
rando, en todos los casos, las categorías positivistaS de "reflujo", "mo-
vimiento", "época", "influencia", propias de los primeros estudios. 
SinopoU muestra que las críticas abren, finalmente, el camino a 
la pluralidad de historias literarias, "de hecho la historia literaria ha 
sido reconsiderada en cuanto "narración", es decir, como discurso 
constituido por tramas y argumentos que funcionan como auténti· 
cas estrategias de identificación cultural dirigidas a legitimar, tam-
bién politicamente, La existencia de algunos sujetos colectivos (la 
patria, la acción, la cultura, las tradiciones locales, etc.) o a borrar o 
excluir a otros" (57) . 
Esta preocupación ético-politica por develar el discurso dominante 
en el texto literario se intensifica aún más en ensayos como el de 
Nora Mol!, titulado "Imágenes del otro: la literatura y los estudios 
lnterculturales". MoU inicia su estudio recordando a Ives Chevrel, para 
quien el encuentro con el otro es el Interés primordial de la literatura 
comparada. MoU asegura que, junto con los estudios interculturales, 
la lmagología devela el alcance "cívico" de los textos literarios, es de-
cir, su capacidad de abrir la visión de mundo del lector. Se parte de la 
base de que la Imagen de lo "otro" y de lo propio está siempre pre-
sente en la literatura. Problematizando estas imágenes, develando los 
discursos dominantes implícitos en la configuración de la propia iden-
tidad cultural y en la del otro, la imagología comparte el ideal de 
paridad que pretende, según Gnisci, alcanzar la literatura compara· 
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da. A partir de la crisis la imagología también sufre una evolución que 
la hace separarse de su base positivista y poner en cela de juicio los 
conceptos de "medio, momento y raza", muy sujetos todavía a la no· 
ción de los caracteres nacionales como esencias inalterables; esencias 
que se proponía rastrear a través de la literatura, y que por supuestO, 
sólo involucraban el ámbito europeo. 
De acuerdo con Nora Moll, la crítica que hace René Wellek a la 
tcmatología, resultó fundamental paca la literatura comparada de la 
segunda mitad del siglo XX. Ahora bien, la propuesta de Wellek con· 
duda, muestra Moll, hacia una dcspolitización del fenómeno litera· 
rio, mientras que la imagología era una justificación ético-política 
del estudio de lo literario. Moll escribe: 
De hecho, Wellek, en cuanto defensor de un esrudio "intrínseco" 
de la obra, la juzgó (la lmagologíaj como una indagadón inútil, 
más cercana a las investigaciones sobre opinión pública que a las 
literarias. 1 .• . ] Al indicar el peligro de disolver con ciJa el estudio 
literario en una psicología colectiva, destapó un vicio básico de 
esta rama comparatista, a cuya superación se dedicarían en gene-
rallos lmagólogos a partir de los años sesenta. En cambio, ante su 
esceptici'lmo hacia la orientación sociológica e hlstórlco-culrural, 
las respuestas no podían ser anrmativas. De hecho, la imagología 
no dejó de mantener estrechas relaciones interdlsclpllnarlas con 
las ciencias sociales, derivando sus Innovaciones precisamente de 
ella~ Finalmente, mientrru. el modelo de Wellck se dirigía hacia 
una decidida despoUtizaclón y umversalizaclón de la Investigación 
literaria, el objetivo ético polÍiico y la reflexión sobre el concepto 
de "nación" seguían siendo centrales para las corrientes lmagoló· 
glcas europeas de la segunda mitad del siglo XX. (3S5·356) 
Uno de los representantes mis conocidos de rales corrientes es 
Dyserinck, que considera que las images y las mlrages (Imagen pe· 
yorativa del otro) hacen pane en muchas ocasiones de la estructura 
misma del texto y que ningún análisis crírico podría pasar por alto 
tales relaciones. 
Las nuevas tendencias de la imagología, desde la literatura com· 
parada, toman en cuenta el giro de la concepción de "Influencia", 
propia del paradigma positivista, hacia la Idea de "intercambio" que 
reconoce el papel activo en la recepción. En este campo se abre 
espacio paca los estudios postcoloniales y paca lo que hoy día se 
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denomina literatura de la emigración. Esta última obtiene una aten-
ción especial por ser un fenómeno de encuentro con la alteridad 
bastante complejo y, por supuesto, muy interesante para la literatu-
ra comparada bajo e l concepto de literatura/literaturas. 
Otro de los campos de estudio es abordado por Anna Trocchi en 
su ensayo titulado "1cmas y mitos literarios". En su articulo, Trocci 
argumenta que el estudio comparado de los temas y los mitos en la 
literatura, ha sido un campo muy criticado por, entre otros, René 
Wellek (134). Trocci señala que a partir de los años setenta nuevos 
académicos como Trousson se preocuparon por renovar el ámbito 
de la tematologfa y superar e l simple estadio de la comparación por 
la comparación. Uno de los elementos que más fuertemente despla-
zó la tematología fue el auge del estructurallsmo y del formalismo, 
centrados en la especificidad del hecho literario más que en las rela-
ciones contextuales o incluso psicológicas. Trocchi dedica una par-
te importante de su ensayo a la discusión terminológica pero nunca 
pierde de vista, dentro del carácter "paritario" de la literatura com-
parada y de sus preocupaciones poüticas y sociales, que tanto los 
mitos como los temas literarios son considerados, por la tematología, 
dentro de un marco de relaciones más ampllo donde "su compleja 
naturaleza los configura como llave de acceso a una red muy tupida 
y articulada de relaciones: con la historia literaria, la historia de las 
ideas, de la mentalidad y de la sensibilidad, con las formas y las 
instancias de las poéticas de una época, con las formas históricas 
del imaginario cultural, con el trabajo individual de escritura y con 
los manantiales de la imaginación creativa" (155). 
En el ensayo titulado "Los viajes y la literatura" escrito por 
DomenJco Nucera, se Identifica la literatura de viajes como género 
de frontera, supranaclonal, donde se da e l encuentro con lo otro, 
con lo diverso. Nucera muestra diversos estudios que son interesan-
tes para la literatura comparada por cuanto se preguntan por el pro-
blema del viajero y su ideología, deveJando en muchos casos la ideo· 
logía domlname, casi siempre eurocéntrica, que trata de imponerse 
en el relato de viaje. Nucera explora también el viaje como motivo y 
en este sentido desarrolla otra parte d e su estudio que tiene que ver 
con vínculos temáticos. Una de las metáforas que recuerda, para 
acentuar esta idea del viaje como encuentro con lo "otro", que posi-
bilita un proceso de reconfiguración en lo diverso, es la metáfora 
del Nilo: según cuenta la historia, distintos viajeros se preocuparon 
por identificar la fuente única del río y sólo después de mUes de 
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años, habiendo dado todos una respuesta distinta, se acepta que el 
río no tiene una única fuente , es decir, que todos los viajeros tenían 
una parte de la verdad. 
En la misma línea de la literatura comparada como una dlscipli· 
na teórica politicamente comprometida, se puede entender por qué 
Nucera ocupa parte de su ensayo analizando la manera en que en 
nuestra época ha ido desapareciendo poco a poco el personaje del 
viajero auténtico, aquel que se enfrenta a lo diverso totalmente des· 
conocido y aparece, gracias a las condiciones del mercado, el ruris· 
ta, es decir, un personaje que paga para que su estancia en el lugar 
"otro" esté exenta de cualquier imprevisto. Si Nucera se había con· 
centrado sobre la idea del imprevisto y del obstáculo como origen 
de la transformación del viajero en lo diverso, es evidente que la 
figura del turista le parezca insulsa, provocada y mantenida por los 
estereotipos de venta del mercado, y que aproveche la reflexión sobre 
la literatura de viajes para sentar una posición cdtica frente a condi· 
clones actuales de orden económico y politico. 
La búsqueda de lo diverso y de la paridad como una especie de 
principio teórico, y al mismo tiempo político, está presente en todos 
los ensayos del libro, aunque es mucho más radical en aquellos que 
se acercan a los estudios postcoloniales y feministas. En el debate 
actual sobre el lugar y la defensa de los Estudios Llterarios, esta pro· 
puesta de la literatura comparada, tan añn a los Estudios Culturales, 
se enfrenta a teóricos como John Guillory, Beatriz Sarlo, y Julia Krlsteva, 
entre otros. Guillory escribe Cultural Capital, tbe Problem of Literary 
Canon Formalion. Allí plantea que ante estas nuevas tendencias que 
se proponen, no sólo derribar el canon, sino despojar al texto litera· 
rto de toda especificidad y validarlo en tanto se constituye como vehí· 
culo de ideologías, la academia tiene cierta independencia aun cuan· 
do en ocasiones tiene que ceder a las presiones políticas. 
Dichas presiones políticas originan el debate sobre el canon, 
pero el propósito de Guillory, por esta misma circunstancia, es ada· 
rar la confusión de la que parten los estudios culturales. En pocas 
palabras, aquella que surge de la superposición de categorías del 
ámbito político y del ámbito académico. De ahí que se insista en la 
necesidad de "democratizar" el canon. Guillory señala el problema 
de este propósito puesto que cambiar la imagen no impUca cambiar 
la realidad, es decir, ampliar la representación de ciertos grupos 
marginados en el ámbito de la literatura no altera las condiciones 
reales de los grupos, no soluciona el problema que origina el debate. 
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Esta paradoja la denomina política imaginaria. Es decir, que la acade-
mia se está cargando de una tarea que ni siquiera puede cumplir. 
Pero aun aceptando que pudiera cumplirla, tiene que enfrentarse con 
otra dificultad , y es que, como comunidad educativa, la academia no 
es unívoca, tiene sus luchas internas y por tanto no podría entender-
se como hegemónica ni como mero reflejo de La política dominante. 
Por la diversidad de criterios que entran a Jugar, la Introducción 
a la literatura comparada, al cuidado de Armando Gnisci, es indu-
dablemente una publicación polémica si se tiene en cuenta el mar-
co del debate en el que se inserta. Esta reseña no pretende abarcar 
tal discusión, pero la inclusión breve de GuiUory tiene por objeto 
reconocer que existe una posición teórica fuerte y consistente que 
se opone a la visión presentada por Gniscl y su grupo en la Intro-
ducción. La pregunta por la especificidad de lo literario enfrenta a 
los estudios literarios con nuevas disciplinas como los estudios cul-
turales y La literatura comparada, que parecieran poder abarrarlo 
todo. Sin embargo, es necesario tener un poco más de perspectiva 
histórica para poder medir las transformaciones que pueden gene-
rar tal enfrentamiento entre la defensa de la autonomía académica y 
las presiones externas de carácter político. 
Universidad Nacional de Colombia Maria Valentina Flórez l.ópez 
Zubiaurre, María Teresa. El espacio en la novela realis-
ta: Paisajes, miniaturas, perspectivas. México: Fondo de 
Cultura Económica, 2000. 436 págs. 
El espacio se concibe generalmente como una extensión 
tridimensional en donde los objetos ocupan posiciones. Por supuesto 
que es Imposible pensar en él independientemente del tiempo pues 
sJn esta noción el espacio carecería de elementos distinguibles. Ade· 
más, está lleno de memorias y esperanzas, lo que de alguna manera 
permite sentirlo como una realidad cuya consistencia varía según 
quién la observa o participa de ella. Lo anterior, creo, se aplica tanto 
a la experiencia cotidiana de nuestra conciencia como a la "Octlcla" 
percepción de los personajes literarios, incluido el lector. 
Si bien es cierto que la novela ha sido reconocida como un gé-
nero genuinamente temporal, en donde todos los elementos que la 
integran como sistema pasan a formar parte de una estructura go-
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becnada por el tiempo, Maria leresa Zubiaurre quiere, enE/ espacio 
en la rwve/a realista, hacer notar que el espacio es "parte funda· 
mental de la estructura narrativa, un elemento dinámico y significante 
que se halla en estrecha relación con los demás componentes del 
texto". Para sustentar su tesis la autora comienza por revisar tos di· 
fecentes análisis y conceptos que la crítica literaria, en su historia a 
lo largo del siglo XX, ha ensayado para dar cuenta de la aruculación 
de la temática espacial en el discurso novelesco. Así, en el primer 
capítulo, "Hacia una metOdología del espacio narrativo", registra las 
categorías del espacio antropológico (a lo Bachelard, Durand Y 
Richard, con los comentarios posteriores de Frenzel, García Berrío, 
GuUón, Weisgerber y Zumthor) junto con los análisis mitocrítlcos; 
del espacio material, es decir los estudios de la geografía o topogra· 
fía propia de cada novela (como lo hacen Lotman y Mitterand) ; de la 
forma espacial, es decir de los fenómenos de yuxtaposición y simul· 
taneidad de la función del espacio (Frank) y, por fln, de la concilia· 
ción de las categorías espacio y tiempo gracias al cronotopo (Bajtín) . 
La autora sabe que el espacio novelesco es, frecuentemente, 
prolongación metonímica de Jos personajes, que la mirada de éstos 
es uno de los recursos más corrientes para la inserción descriptiva Y 
que "toda presencia espacial, por culpa de su sobrecarga semántica, 
inevitablemente se trasciende a sí misma y se hace metalingüística". 
Al señalar que la novela no reproduce pasivamente un espacio exte· 
rior, sino que diseña un espacio activo, sin rcfercncialidad externa 
explícita y que está obligado a Interactuar en forma permanente con 
los demás componentes narrativos del discurso, la profesora 
Zubiaurrc se acerca al estudio del espacio novelesco propuesto por 
Bourneuf y, en forma sucinta, nos informa sobre la tipología que 
ofrecen las relaciones entre el espacio narratlvú y los personajes, el 
punto de vista, la trama o acción, la categoría temporal y el recurso 
de la descripción. Todas estas "noticias preUminares" constituyen el 
coherente emplazamiento teórico en el que la autora quiere ubicar ct 
punto central de su exposición: cómo es presentado el espacio (en su 
forma, en su función) en la novela realista del siglo XIX, tanto en Euro-
pa como en Amédca Latina. Para ello, parte del reconocimlento de 
que, en la historia de la crítica lileraria, cuando se habla de pasajes 
descriptivos se los piensa siempre como "remanso en las acciones del 
relato" y, concomitante a ello, se remite automáticamente a la novela 
decimonónica. 
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El espacio en la novela realista quiere señalar, por el contrario, 
que la descripción contribuye a ananzar el significado textual y pre-
para al lector para la recepción de otras unidades semánticas. Para 
Zubiaurre la descripción es tan importante como la narración y, apo-
yada en el cronotopo de Bajtín, señala que hasta un tema tan esen-
cialmente dinámico como el del viaje, y en el cual la categoría tem-
poral parece encontrar su metáfora más adecuada, sólo puede 
representarse narrativamente mediante imágenes espaciales. EstaS 
imágenes espaciales, ya sea en la novela o en cualquier otro discur-
so imbuido en la ideología de nuestra cultura, están inmersas den-
tro de seis oposiciones fundamentales y recurrentes: verticalidad-
horizontalidad, dentro-fuera, cerrado-abierto, cercano-lejano, 
izquierda-derecha, delante-atrás Ya en el espacio novelesco, estas 
polaridades espaciales favorecen la construcción del argumento y 
ofrecen al lector "un denso sistema de símbolos que preconiza, re-
sume y ofrece, por duplicado, el significado profundo de la trama", 
lo que, en el concepto de la autora, rebate la función exclusiva de la 
descripción como "hacedora de decorados" y la presenta, en cam-
bio, como profundamente dinámica ya que promueve la capacidad 
asociativa y rememorativa del lector gracias a la articulación de un 
lenguaje simbólico presente en tales oposiciones. 
Para Zubiaurrc es de fundamental importancia no perder de vista 
que el espacio, además de ser un componente fundamental dentro 
de la estmctura narrativa (aspecto sincrónico) es, así mismo, un con-
tenido, un tema que evoluciona tamo "dentro" del texto como 
intertexrualmente (aspecto diacrónico) y que "a lo largo de la historia 
literaria presenta particulares transformaciones, muchas veces de ca-
rácter paródico y metaflctivo" . .Ella observa que los análisis de Bajtin 
sobre el cronotopo y los estudios temáticos de los fenomenólogos 
fr-anceses, hacen del tema espacial y del símbolo espacio-temporal 
objeto primordial de sus investigaciones; todos ellos le reconocen su 
universalidad y su historicidad o capacidad de transformación a lo 
largo de las distintas etapas culturales de Occidente. 
En el segundo capítulo, "El realismo literario: nacionalidades y 
teorías", la autora quiere contribuir con sus reflexiones sobre las 
diferentes estructuras espaciales a la rica controversia sobre la na-
rrativa del siglo XIX. Para tal efecto comienza por iluminar el conruc-
tlvo concepto de realismo y encuentra que mediante este térnúno 
no solamente se define un periodo, sino que se trata de dar res-
puesta a una de las más difíciles y universales preguntas que plantea 
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la estética: la relación y el grado de ccrcania que se establece entre 
la literatura y, en general, el arte y la realidad. Como es sabido, mu· 
chos de los objetivos que se imponían los autores decimonónjcos 
eran inalcanzables y acababan revelándose como falacias. Incluso 
los propios novelistas terminaron por dudar del poder mimético de 
la literatura y concedieron primacía a lo que en la novela hay de 
artistico y de creativo. Teniendo esto en cuenta, pasa a examinar las 
caracteósticas más generales del realismo y las particularidades de 
los realismos francés, inglés, español, alemán y latinoamericano e 
infiere que el realismo latinoamericano y las variantes inglesa, ale· 
mana y española del realismo europeo, probablemente por ser más 
tardíos y por una serie de razones vinculadas a la idiosincrasia cultu· 
ral y nacional, "se ajustan , desde sus comienzos, a los postulados 
presuntamente antlrrealistas del idealismo y de la escritura poéti· 
ca". Sin embargo, no deja de señalar que entre Balzac y Flaubert hay 
un cambio sustancial en la forma de comprender el modo realista, 
pues el estilo adquiere creciente importancia y se Instala como me· 
diador (y obstáculo) entre la realidad y el contenido de la novela. 
No obstante, frente a las críticas que señalan el rotundo fracaso de 
los logros del realismo, Zublaurre escribe que "la intención y la in· 
negable capacidad de la novela reaHsta de reflejar (con sus limita· 
clones) la realidad, merece cierto reconocimiento, a pesar de lo que 
tiene de sueño cumplido sólo a medias y condicionado, claro está, 
por una ideología". 
A partir del capítulo tercero, "Estructura y poética del espacio: 
inventarlos y pinacotecas", y hasta el séptimo, la autora aborda el 
espacio fictivo de la novela realista desde los enfoques temático, 
narratológico y, en alguna medida, soclológlco. Indica que debe· 
mos entender el reaHsmo como un último y ansioso esfuerzo de 
sistematización del mundo y, a partir de ahí, comprender las relacio-
nes internas entre los elementos que lo configuran. Señala, en pri· 
roer lugar, que el verdadero descubrimiento de la novela decimonó· 
ruca son los espacios domésticos: la descripción detallada y rica de 
los interiores y sus objetos. Así, la novela realista pierde gran parte 
de la vocación aventurera que predominó en el siglo xvm y "decide, 
como conviene al ánimo del buen burgués, 'quedarse en casa'", pues 
Jos espacios domésticos y su correlato psicológico captan con vigo-
rosa Intensidad la atención del novelista decimonónico. 
Para la autora hay un punto nodal que articuJa los horizontes de 
la narración realista: la oposición entre lo inte.rior (o conquistado) Y 
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lo exterior (o ingobernable) , que se manifiesta de manera obsesiva. 
Así, el espacio y sus temas tienen dos formas fundamentales de pre-
sentación: la descripción (mayoritariamente para los exteriores) y el 
inventario (casi exclusivamente para los inreriores). Es así que todo 
espacio descrito en la novela realista es también "pintable", con el 
propósito, tan esencial para la ideología de la novela decimonónica, 
de limitar la realidad y de hacerla tan abarcable como tangible y 
diferenciable. Tanto el inventario como la descripción fortalecen el 
carácter estereotipado del espacio convirtiéndolo en anna eficaz para 
controlar y organizar la realidad. 
Aunque es claro que el mayor aporte del realismo literario a la 
tipología del espacio narrativo es el descubrimiento de los interiores, 
no hay que olvidar que este espacio interior o doméstico suele apare-
cer engarzado en un paisaje exterior y más amplio, que con frecuen-
cia es presentado al lector en forma de vista panorámica, como por 
ejemplo la ciudad: engarzada en un medio natural que invita a la 
reacción y a la subversión. Zubiaurre anota, en el capítulo cuarto, "El 
panorama: perspectiva espacial e ideológica", que en la novela realis-
ta, el horizonte que no incita a traspasarlo y que sirve de marco a una 
escena campestre tiende a ser desplazado por esos otros horizontes 
"que reclaman con impaciencia la transgresión de sus Límites". Pero la 
relación con los horizontes que extiende la descripción panorámica 
es ambigua: durante el siglo XIX, y traS las enseñanzas Impartidas por 
la Ilustración, el arte de mirar alcanza un alto grado de refinamiento y 
de precisión científicas, pero en cambio, se apaga el júbilo ante la 
inconmensurabilidad del universo. La autora señala que el universo 
"se ha vuelto, a los ojos de los realistas, estrecho, y el horizonte, una 
raya mezquina, un mero efecto óptico, un espejismo rico en falsas 
promesas". A lo anterior se une el hecho de que no es sólo que el 
pesimismo moderno y realista haya desplazado al optimismo román-
tico e Ilustrado, sino -y esto constituye un elemento de fundamental 
importancia en la óptica de La amora- que el paisaje lo contempla 
un personaje femenino (o que comparte rasgos femeninos) , afemi-
nando el espacio hasta hacer posible la identificadón entre personaje 
femenino y espacio domesticado. Así, tras el estudio del "ejercicio del 
panorama" en Le médtcln de campagne, Prinzessln Fisch, y La 
Grenadiere encuentn que, en términos generales, los escenarios pa-
norámicos de la novela decimonónica, lejos de ampliar la perspecti-
va, con frecuencla la reducen y la congelan en una estampa fija, de 
naturaleza pictórica antes que narrativa, destinada a retratar paisajes 
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pretéritos, por un lado, y que el oxímoron espacial compendia la sa· 
biduria convencional del espacio realista pero, al mismo tiempo, "fuer· 
za los límites y hace públicas sus deficiencias, sus restricciones ideo· 
lógicas, su tenaz misoginia", por otro. 
En el capítulo quinto, "El jardín: burguesía y miniaturtzación 
del espacio", la aurora estudia la representación de este espacio en 
las novelas Frau]enny 'Ireibet, Der Nachsommer, La Paute de /'abbé 
Mouret, La Conquete de Plassans, Eugénie Grandet, La Regenta, 
Prtnzesstn Ffsch y nJe Smalt House at Allington, partiendo del he· 
cho de que el jardín, cualesquiera que sean sus variantes, sugiere 
casi siempre la imagen de un espacio cerrado y suele conservar el 
carácter de hortus com:lusus que le viene de la Edad Media. Aquí 
entra al análisis de las características formales , funcionales e ideoló· 
gicas de cada uno de los jardines que aparecen en estos textos y 
reconece, en conclusión, que la novedad y el talento d<' la novela 
decimonónica radica en la capacidad de imbuir dinamismo al este· 
reotipo y de conseguir que "un mismo cliché se manifieste de forma 
muy distinta en diferentes novelas del periodo" En este capítulo 
abre un espacio al análisis de este topos en las novelas decimonónicas 
latinoamericanas Cecllta Valdés, Martín Rtvas, Una escena soctal, 
Ídolos rotos, Santa y Clemencia, y señala que en cUas prevalece el 
enquistado sentimentalismo romántico que atribuye virtudes higié· 
oleas y espirituales a la naturaleza, frente a los vicios y el nmblenre 
insalubre de La ciudad, haciendo del jardín el último de los epígonos 
del paraíso. Al final, se nos aclara que la verdadera fuerza expresiva 
del cronotopo del jardín reside en ese reconocimiento inicial del 
cliché -el jardín como espacio femenino, como espacio privado, 
prolongación de las "virtudes" domésticas de la burguesía- y el 
posterior desmantelamiento de la tradición literaria, con la intro· 
ducclón, en el seno de un espacio estereotipado, de nuevos y revo· 
lucionarios marices. 
El capítulo sexto, "El paisaje urbano y el ámbito doméstico: año· 
ranza y construcción de Lo abarcable", expone que en el momento 
en que el realismo alcanza cierta madurez la ciudad se convierte 
definitivamente en rotalídad autónoma y no necesita, para estable· 
cer su identidad, oponerse a otros espacios o complementarse con 
ellos La urbe de la novela decimonónJca se representa como una 
organizada colección o cadena de espacios acotados que persigue 
la intención de aprehender el mundo y para ello utiliza formas 
discursivas de reducción y de domesticación, tanto del espacio como 
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del personaje femenino. La autora señala que j~nto con el jardín y la 
visión panorámica, la miniarura, el espacio enmarcado y el mise en 
abyme abundan en esta narrativa como mecanismos reductores que 
hacen accesible el espacio tanto a los sentidos como a la interpreta-
ción intelectual. Así, se descubre que la ciudad representa la inestabi-
lidad, la realidad, materializada en el fenómeno de la muchedumbre 
que fluye sin sentido y con excesiva precipitación. Es también el espa-
cio de la especulación inmobiliaria y financiera, del enriquecimiento 
voraz de una burguesía materialista, Inculta y zafia; el espacio se con-
vierte, a un tiempo, en fuerza que atrae y repele a la vez. 
Por otra parte, Zublaurre advierte que el espacio exterior de la 
ciudad es subordinado al ámbito doméstico y sirve fundamental-
mente de mirador, de emplazamiento destinado "a la minuciosa 
observación de los interiores". Esta observación se "faciJira", es de· 
cir, se hace más sistemática debido a que la ciudad es un "cronotopo 
tridimensional que llama a la profundización espacial y a los juegos 
perspectivos" que, curiosamente, metaforizan la lenta exploración 
de los espacios domésticos así como de los sentimientos y psicolo-
gía de los pcrM>najes protagonistas que se avienen a un nuevo modo 
de descubrimiento y conquista del entorno tisico y de exploración 
espiritual. Aquí, la interiorización espacial es requisito fundamental 
para la Interiorización espiritual o estudio de la psique de los perso· 
najes; psique que, tras la felicidad doméstica, tras la ordenada vida 
que avizora gracias a la organizada visión panorámica de la ciudad, 
anuncia y esconde, a un tiempo, el desorden moral y la tragedia. 
Para la autora es importante resaltar que al espacio exterior ur-
bano se le pueden atribuir tres funciones principales: otganlzar los 
espacios domésticos, hacer de atalaya desde la cual se contemplan 
los interiores y engendrar argumentos Aquí, La mirada masculina 
que penetra los interiores posee una inevitable pujanza narrativa, 
mientras que la mirada femenina que se asoma al exterior no preci-
pita los acontecimientos pero, a cambio, "llena la novela de paisajes 
oníricos, de esos espacios que engendra la esperanza y el recuer-
do". Todo lo anterior se colige del estudio de novelas como Santa, 
Howard's E,1d, Ferragus, 8/eak House, L'Éducatton senttmentale, 
La PUle aux yeux d'or, Die Aufzeicbmmgen des Malte Lat~rlds Brlgge, 
ido/os rotos, La de Brtngas, La Peau de chagrín, La Curée, y Tbe 
Mt/1 on the Floss. 
En "La ventana: intersecciones, miradas, perspectivas", última 
sección del texto, María Teresa Zubiaurre anota que la narrativa del 
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siglo XIX propone dos modos fundamentales de comportamiento y 
reacción ante el espacio doméstico: "en ciertas novelas va cediendo 
paulatina y expl1citamente al impulso invasor de la esfera pública, 
[ ... ] en otros, en cambio, el ámbito privado se resiste con variable 
éxito a la invasión, pretendiendo ignorar la presencia de un espacio 
exterior". Es aquí donde la ventana y la puerta sirven de filtro y 
umbral para que la mirada reaccione, en su forma peculiar, ante lo 
exterior e Interior. En este capítulo, la autora establece ciertas carac· 
terísticas para la mirada masculina, en novelas como Die Chronik 
der Sperlingsgasse y La Maison du chat qut pelote, y paca la mirada 
femenina en Effi Brlest y Madame Bovary, a través de la ventana. 
En suma, la novela decimonónica no sólo quiere dar fe de la 
realidad y retratarla fidedlgnamente, afirma la autora, sino que pre· 
tende, sobre todo, ordenada y sentir de esa manera que todavía es 
dueña del mundo. Por tanto, su sistema significativo se basa tanto 
en el juego incesante y simplificador de las oposiciones, como en el 
mecanismo, sentido como necesario, de la redundancia y reutiliza-
ción del cliché con miras a su innovación y pervivencia entre los 
temas que competen tanto a la historia de la literatura como a la de 
nuestras circunstancias. 
A todo lo anterior, hay que agregar que el texto de María Teresa 
Zubiaurre nos ofrece una amplia bibliografía crítica en español, fran· 
cés, inglés y alemán sobre la temática del espacio literario y su histo-
ria dentro de la teoría y la crítica literarias, así como dentro de la 
propia literatura. 
Universidad Nacional de Colombia Leonardo Bejarano Castillo 
Belrose, Maurice. La época del modernismo en Venezue· 
la. Caracas: Monte Ávila, 1999. 465 págs. 
Este libro de Maurice Belrose (Martinica, 1943) es el compendio 
de su segunda tesis doctoral, presentada en 1986 en la Universidad de 
Lllle m. Está basado en las revistas literarias venezolanas más significa-
tivas de la época del modernismo (i.e. El cojo tlustrado, Cosmópolis 
y La alborada) y en las novelas más sobresalientes pubUcadas en Ve-
nezuela en el lapso comprendido entre 1888 y 1925. Es importante la 
acotación del autor relativa a que su trabajo no versa sobre el moder-
.nlsmo en cuanto escuela, sino sobre la época del modernismo. Este 
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presupuesto metodológico perrnltc ampliar el tratamiento de la cues-
tión del modernismo, analizando los fenómenos concurrentes en su 
conformación. Por ello, el modernismo aparece concebido como un 
movimiento agludnador, en el cual convergen tendencias variopintas. 
El afán de libertad, el culto a la originalidad y a la personalidad, el 
rechazo de la cerrazón dogmática (entre otros), son algunos de los 
caracteres que lo configuran. Empero, es el esteticismo su condición 
más sobresaliente. Ello explica, en buena medida, su casi obseso amor 
a la belleza y a la escritura artística. 
En la difusión del modernismo cobran especial relevancia las re-
vistas literarias. En este orden, El cojo ilustrado sitúa a Venezuela en 
el propio centro del movimiento modernista en las dos décadas com-
prendidas entre 1892 y 1915. Otras publicaciones de importancia (si 
bien de menor duración y rango intelectual) son Cosmópolis (189-1· 
1895) y La alborada (1909). La lectura de estas fuentes (que se consta· 
ta en la atenta glosa y en las escrupulosas referencias bibliográficas 
rastreadas por el autor) da razón de determinada suerte de proble-
mas, verbigracia: los vínculos del modernismo con el criollismo y los 
lúnites temporales que los abarcan. Así, Belrose sostiene que el mo-
dernismo extiende su influjo basta bien entrada la década de los años 
veinte; también especiOca su periodización en cuatro crapas de la 
literatura ven<.-zolana. En la primera (1892·1895) se dan los inicios del 
modernismo, no exentos a la sazón de n~tturalismo y positivismo. En 
segundo lugar (1896-1903) se da el auge del movimiento modernista 
en la toralldad del ámbito hispanoamericano. Después de 1901 -y 
hasta 1909-ve la luz un americanismo redivivo. Finalmente, de 1910 a 
1915, las letras venezolanas experimentan eJ triunfo del crioUisrno y 
de la literatura nacional. 
El seguimiento de esta suce!lión cronológica elaborada por 
Belrose evidencia que la novelística venezolana (entre t888 y 1925) 
discurre simultáneamente ente los márgenes del crioUisrno y del 
cosmopolitismo. La gran fueaa que exhibe el modernismo (esto es, 
su específica condición de tendenda dominante) estriba, corno ya 
hemos anotado, en su capacidad aglutlnadora. Ahora bien, el mo-
dernismo posee, a su vez, una dimensión ideológica que se inscribe 
en la crisis espiritual experimentada por Occidente en la transición 
del siglo XIX al xx. La concepción del modernismo como movimien-
to y como época brinda una nueva mirada sobre la evolución de las 
letras hispanoamericanas. Con este panorama de fondo, el moder-
nismo es uno entre todos los componentes que se conjugan en el 
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desarrollo de la literatura de la América Hispánica en las postrime· 
rías del siglo XIX y los albores del xx. 
De otro lado, se patentiza la ambigüedad ínsita al modernismo, 
que significa, a un tiempo, un esfuerzo de renovación de las lecras 
hispanoamericanas (en sentido restringido), tanto como la lnclu· 
sión de América Latina en la dinámica capitalista mundial (es decir, 
la modernidad en sentido amplio). De allí que se hagan visibles los 
nexos ya mencionados entre el modernismo y el positivismo, y que 
la discusión oscile entre los polos de civilización y barbarie. Esta 
contraposición se manifiesta en dimensiones éticas y estéticas que 
revisten valoraciones positivas y negativas. El escenario de la con· 
frontación lo constituyen el conflicto generaCíonal; la dicotomía entre 
la ciudad y el campo; la dialéctica entre una supuesta Venezuela 
bárbara y una Europa culta; o la autenticidad nacional en pugna con 
una civiHzaclón inauténtica. 
El modernismo hispanoamericano surge en buena medida, sos-
tiene el autor, como una suerte de segunda independencia y no se 
excluye su comparación con el movimiento de emancipación. Es, 
además, todo un fenómeno continental que involucra al intelectual 
en el cumplimiento de una misión, a la luz de la cual la literatura es 
esgrimida corno arma de combate y como instrumento de investiga· 
ción sociológica. En el específico contexto venezolano, el intelectual 
de la época de transición del siglo XIX al xx aparece como un hombre 
de acción, esto es, comprometido con su realidad socio-política. Em-
pero, el compromiso del intelectual recibe disímiles orientaciones. 
Algunos se manifiestan expresamente en contra de la dictadura, en 
tanto otros adhieren al castrismo o al gomecismo. Ello se explica en 
buena medida a la luz de la sentida influencia del positivismo y a la 
necesaria integración de Venezuela en el sistema capitalista mundial, 
que hacía ver a la dictadura como sinónimo de progreso. Esta incur· 
sión del intelectual en el ámbito de la contienda política (que permi· 
tía volver la vista a lo americano, a despecho del exotismo y del cos· 
mopoUtismo predominantes) da razón, también, de la importancia 
concedida a hechos históricos emblemáticos que habrían de dejar su 
impronta en la configuración del ideario latinoamericano, como la 
guerra cubano-hispano-americana o la Primera Guerra Mundial. 
El libro de M a u rice Belrose se halla dividido en dos grandes par· 
tes, la primera de las cuales se intitula, elocuentemente, "Una hlsto· 
ría soterrada en las revistas literarias". En efecto, de la detenida lec· 
tura de El cojo ilustrado, Cosmópolts y La alborada (entre 1892 Y 
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I91S) , se desprende que el público de estas revistas se encontraba 
familiarizado con el espfriru del modernismo, aun cuando éste sólo 
empieza a definirse y caracterizarse deliberadamente hacia 1898. En 
El cojo ilustrado, la revista que mejor da la pauta de la evolución de 
La literarura venezolana de la época, se evidencia el predominlo de 
la crítica literaria y la prosa ensayística sobre la literatura pura o los 
textos de ficción. Es perceptible la influencia del positivismo y del 
naturalismo, que brindan a la voz "modernismo" un sesgo que hace 
énfasis en la condición sincera y tolerante del intelectual y en la 
lucha por el progreso cientfflco y artístico. En este orden cabe men-
cionar que sólo hasta 1896, el foco de atención de la revista se vuelve 
hacia el aspecto estético de la revolución modernista. 
La importancia de E/ cojo ilustrado se deja percibir, según el autor, 
en su papel de verdadera "tribuna del mundo latino" (como se deno-
mina a sí misma en su edición del 1s de diciembre de 1900), de México 
a la Argentina. Por las páginas de la revista suelen desfilar textoS de 
Rubén Darío, )osé A'iunción Silva o José Enrique Rodó, entre las plu-
mas más eximias. Los modernistaS peninsulares también encuentran 
un espacio en la pubUcaclón, con mayor frecuencia a partir de 1898. No 
son extraños, pues, los escritos dcjuan Ramón)iménez o Miguel de 
Unamuno, si bien el interés por el modernismo español decrece entre 
t910y J9JS. Las secciones de reseñas bibJJográficas propenden, a su vez, 
por la difusión de la acrualidad hispanoamericana y tienden a exaltar el 
descubrimiento del "alma nacional" de cada país. 
Bl cojo ilustrado es, también, un buen índice de la recepción de 
las fuentes europeas del modernismo. Entre 1892 y 189S se publican 
allí textos extranjeros, sin hacer presentaciones bio-bibliográficas. 
Después de I89S se hace un motivo recurrente el Interés por la vida 
literaria y cultural europea. En el panorama de las letraS del viejo 
continente, de las que se hace eco en la publlcaclón, la tradición que 
más concita la atención es a todas luces la francesa. Los modernistas 
hispanoamericanos se vuelven hacia ella con peculiar interés entre 
1896 y 1903, tomando a Francia como paradigma de la revolución que 
habrla de significar la conquista de la independencia intelecrual de 
España. Las págin~ de E/ cojo ilustrado difunden artículos de Brune-
tlere (acerca de la evolución de la literatura francesa desde 187S) y 
Georges Pelissler (sobre los pormenores estéticos de la poesía 
parnasiana y simbolista). El propio José Enrique Rodó se ocupa de la 
evolución de las letras francesas decimonónicas y Fernando ArauJo 
comenta (ya en 1901) las palabras de Adolphe Retté acerca del 
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decadentismo y del simbolismo, y resalta las características que aproxi· 
man a estos movimientos al modernismo hispanoamericano. Se per· 
cibe, así, la resonancia de la voluntad de los intelectuales franceses, 
de finales del siglo X1X y comienzos del xx, de hacer un balance e 
inventarlo de su propia Uteratura. A la vez, se evidencia el interés de 
los modernistas hispanoamericanos por acudir a las fuentes literarias 
francesas con el objeto de que la lengua española se vuelva apta para 
dar cuenta de las ideas y la sensibilidad modernas. 
La segunda parte del libro de Belrose concentra el énfasis en la 
novela venezolana de la época del modernismo (de 1888 a 1925), es· 
fuerzo que, en buena medida, es subsidiario de su primera tesis doc· 
toral (Universidad de Burdeos m, 1976).' Lo que pretende el autor en 
esta ocasión es analizar la novela modernista, en su doble dirección 
exotista y criollista, a la luz del contextO general de la novela venezo· 
lana coetánea. De esta investigación se desprende que la primera 
novela de sensibilidad propiamente modernista es]ullán (1888), de 
José GIJ Fortoul, y que el modernismo, en el género novelfstlco, con· 
serva su vigencia hasta 1925, fecha de la publicación de El cóndor, de 
Pedro César Domínici Un motivo que parece permear la novela de Ja 
época es la ya mencionada antinomia entre civilización y barbarie o 
entre cultura y naturaleza. A juicio de Belrose, la opción entre 
criollismo y exotismo es un adecuado principio de discriminación de 
la novela entre 1888 y 1925. Con este rasero, observa que la novela 
exotista (de fuerte raigambre decadentista-simbolista) abunda me· 
nos que la criollista (de estirpe naruraUsta) . En este sentido, un he· 
cho que reviste particular Interés es la actitud adoptada por el nove· 
lista venezolano en esta época de transición. La novela crioUista (que 
predomina entre 1910 y 1915), por ejemplo, puede propiciar una vi· 
sión idealizada de la realldad, tendiente a rehabilitar los valores de la 
aristocracia y del mundo rural, desprestigiando, de paso, a la lncl· 
piente burguesía crloUa. El aristócrata se aproxima así al campesino, 
que se alza en su idílico vínculo con la naturaleza a la categoria de 
estandarte del "alma nacional". De otro lado, la novela crfollista pue· 
de servir como instrumento para enunciar duras críticas a un amblen· 
te pervertido por el caudillismo y la corrupción de décadas de acendrada 
dictadura. De esta forma, la escritura se sirve de la ironía, el humor y el 
sarcasmo para denunciar los vicios de la burguesía y, en ocasiones, para 
' Cfr Belrose, Maurlce, la sociedad venuola"a e11 su nor,ela (1890- 1935). 
Maracaibo Universidad del Zulla, 1979. 
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adelantar programas de renovación política y económica. La novela 
idealista, aun cuando se inspire en el exotismo, no es, sin más, una 
huida de la realidad. Con el ascendiente espiritual de Europa, el inte-
lectual venezolano ve en el exotismo una manera de repudiar la violen-
da y la corrupción que campean en su propia nación. 
Según Belrose, en la evaluación del fenómeno del modernismo 
es necesario comprender que e l movimiento tiene una arraigada di-
mensión ideológica, aneja al más reconocible componente estético. 
En el modernismo venezolano, a diferencia de otraS latitudes en His-
panoamérica, resaltan la preponderancia de la prosa sobre el verso y 
la propensión por el discurso sociológico y político. A pesar de que 
e l modernismo se propaló de manera relativamente tardfa en Vene-
zuela, no es menos cierto que ya desde 1896 ha logrado afianzar 
prosistas de la talla de Pedro Emilio CoU, Pedro César Oonúnici, Cé-
sar Zumeta y Manuel Dí'az Rodríguez (considerado por los lectores 
coetáneos de El cojo ilustrado como la pluma más fecunda de su 
tiempo). Las diversas variantes del modernismo han de Inscribirse, 
pues, en lo que Guillermo Korn ha dado en Uamar el "modernismo 
Integral"; esto es, una tendencia de marcada resonancia positivista 
que propugna por la búsqueda del progreso en todos los ámbitos. 
En suma, "r ... ) el modernismo venezolano no tiene nada de bastardo 
ni carece de aurentiddad. SI ofrece algunos rasgos peculiares, éstos 
se justifican por las circunstancias históricas, socioeconómicas y cul-
turales en las que aparece y se desarrolla" (1St). 
Universidad Nacional de Colombia lván Daniel Valenzuela M. 
Fajardo Valenzuela, Diógenes. Coleccionistas de nubes. 
BnsaJIO$ sobre literatura colombiana. Bogotá: Instituto 
Caro y Cuervo, 2002. 30S págs. 
Pensar en una colección de nubes Induce a evocar imágenes 
muy sugerentes. Las nubes revelan formas cambiantes y momentá-
neas que se suceden sobre un telón aparentemente fijo. Figuras cuyos 
!.entidos dependen, en todo ca~>o, de la perspectiva que adopte quien 
las observa a kilómetros de distancia; así, lo que se afirme de dichas 
procesiones pasajeras y caprichosas en el cielo , tiene el poder de 
fljar para el presente esas formas y mostrarlas en adelante como si 
estuvieran ante nosotros. 
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El libro Coleccionistas de nubes del profesor Oíógenes Fajardo 
Valenzuela recoge diez ensayos que presentan algunos momentos y 
rumbos de la literatura colombiana que, como nubes, pasaron pero 
pueden aún ser evocados, siempre renovados, según las perspectivas 
desde las cuales se los examine. Los ensayos presentados en este vo-
lumen (revisiones de trabajos previamente publicados) alimentan los 
estudios sobre la literatura escrita ante el móvil telón de lo nacional. 
Son ensayos que renuevan la vigencia e importancia de obras y auto-
res de la Colonia y del siglo XX, y que constituyen pertinentes aportes 
y sumas críticas para las discusiones académicas acerca de la valora· 
clón de una obra Uteraria en el marco de tradjclones o contextos de· 
tenninados. En general, al considerar este Ubro como una unidad, 
percibimos que el autor cumple con los dos objetivos que se propo· 
nc: por una parte "motivar la (re)lcctura" de ciertas figuras y obras, Y, 
por otra, pre!lentar algunas creaciones literarias desde perspectivas 
que señalan los actuales "derroteros de la critica". Sin embargo, no 
deja de sentirse cierto desequilibrio por la ausencia de figuración del 
siglo XIX; la omisión es justificable por las licencias que todo ensayista 
puede adjudicarse y también es comprensible porque ni ésta nJ nin· 
guna colección tiene la obligación de abarcarlo absolutamente todo 
ni de plantear panoramas totalizadores. Este libro es, ante todo, t~na 
aguda iniciativa por fijar momentáneas impresiones plausibles en un 
campo que no dejará de tener algo de etéreo. 
La primera parrc del libro se ocupa del periodo colonJal y está 
constituida por los ensayos "El Carnero: crónica novelesca urbana", 
"El desierto prodigioso y prodigio del desierto (1650). El inicio ba· 
croco del reino de la ficción" y "El barroco americano: Hemando 
Oomínguez Camargo". 
En el primer caso, se destaca eJ carácter flccional de la obra de 
Rodríguez Freile por encima de cualquier otro valor como el históri· 
co. Desde esta óptica, resalta la manera como se pretlguraban en 
esta obra recursos propios de la novelística, tales como la inclusión 
de la figura del autor "como protagonista y eje estrucrurador de 
todo el variado discurso narrativo" (38) posible gracias a la concien· 
cía que Roddguez FrcUe tenía de diversas técnicas narrativas medie· 
vales o derivadas de la picaresca. A ello debe agregarse su habilidad 
para captar las transformaciones que se operaban a su alrededor Y 
que llevarían a la conformación de una "ciudad letrada" (en los tér· 
minos de Ángel Rama) dentro de la cual él quería figurar. El Carne· 
ro, como primera obra de ficción de La Li teratura colombiana, según 
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la valoración de Fajardo, representa un intento por construir la ex-
presión americana, una búsqueda por un lenguaje propio cuya 
mordacidad es su acento peculiar, y un primer intento por captar el 
espacio urbano mediante la imaginadón. 
Al abordar El desierto prodigioso y prodigio del desierto del 
santafereño Pedro Solis de Valenzuela, el eje de la argumentación 
también serán los procesos de ficcionaHzación durante el periodo 
colonial, con lo cual, y sumado al ejemplo de El Carnero, pierde 
peso la Idea de que no hubo novela como tal en la Colonia. Por el 
contrario, hoy por hoy puede afirmarse que se encuentra 
un discurso novelístico que refleja el mundo contradictorio de una 
sociedad que pretende presentar un orden colonial, metropolita-
no, en forma completamente estable y que al mismo tiempo refle-
ja una violenta dinámica para trastocar ese orden. La condición 
encubierta de la prosa virreina!, su continuo recurso a la crónica, 
La historia, el relato de viajes, La biograffa, la haglograña, no le 
impiden jugar a ser y no ser, a transgredir la censura oficial, a 
decir con un discurso aparentemente distanclndo del peligroso 
círculo de la novela. ('B) 
En este orden de ideas, Fajardo presenta un esquema de inter-
pretación que devela la compleja trama de El desierto prodigioso y 
prodigio del desierto para dar cuenta de sus rasgos de intertextuaH-
dad y dialogismo, polifonía y carnavali.zaclón, enciclopedismo e hi-
bridación de géneros; para destacar su carácter novelesco, eminen-
temente barroco y estrechamente relacionado con los procesos de 
"construcción de Imaginarios". 
La última mirada al periodo colonial se centra sobre la figura y 
obra de Hemando Dom1nguez Camargo. Se propone una re lectura a 
partir de las teorías sobre el barroco de }osé Lezama Urna de cuya 
obra desraca el "gongorismo origínalislmo" que la atraviesa. El barro-
co americano es el arte por excelencia del afianzamiento del poder 
español y portugués en sus colonias, señala el eosayisra, pero va más 
allá de ser una copia de manlfcstadones peninsulares para constituir-
se en la expresión del nuevo ser americano que lo procuraba como 
una forma de vida para "emular el modelo, subvertir las pautas y los 
cánones•· (84). En especial, el carácter barroco de la poesía de 
Domínguez Camargo radica en hacer del lenguaje un instrumento 
revesado con el cual se elaboran metáforas de otras metáforas "que al 
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repetirse se cuestionan" (91) y hacen del fluir lingüístico la fuente 
primordial de placer para el lector. La riqueza de la obra de Domíngucz 
Camargo, cuyo valor reside en las tensiones internas de su poesía Y 
en aquellas que mantiene con su contexto original, se ampüa con el 
ejercicio de intertextualidad que elabora Fajardo para mostrar cómo 
influye de manera determinante en obras posteriores. Si el poeta 
santafereño puede resultar por momentos "más gongorlsta que 
Góngora" (90), también hay una fuerte presencia suya en obras como 
Parad/so de José l.ezama Lima. Con su lectura de Domíngucz Camargo, 
Fajardo destaca cómo el estudio de obras del periodo colonial no 
puede simplificarse en generalizaciones que hagan perder de vista 
sus repercusiones e influencias, así como tampoco se pueden desco-
nocer las especifiddades de cada autor y de su contexto. 
El salto al siglo XX se inicia con un estudio detallado sobre La ge· 
neraclón de "Los Nuevos". La discusión se abre con el debate acerca 
de la propia denominación del gn1po. Sin duda, la categoóa de "ge· 
neración" seguirá siendo problemática para la elaboración de histo· 
rias de la literatura en general; en el caso de "Los Nuevos" es aún más 
contradictOria su aplicación al ver en detalle Las obras y las poéticas 
particulares de quienes hicieron parte del grupo intelectual procla· 
mado hace ya 78 años. La crítica de Fajardo se orienta a los estudios 
que crean y canonizan como "generación" a un grupo sólo por el 
hecho de congregan;e en la bohemia y en tomo a una publicación; 
propone, en cambio, entrar en el examen directo de las obras para 
evirar caer en juicios universales, aprovechando la claridad que a por· 
ta "la perspectiva que da el tiempo" y sin descuidar el contexto de lo 
que ocurrí:t simultáneamente en Hu ropa y el resto de América Latina. 
Una de Las conclusiones a las que llega es que los Integrantes de 
"tos Nuevos", aunque "díscolos" en sus inicios, al final terminaron 
convcrtJdos en "hijos pródigos y obedientes" de sus antecesores canto 
en la arena política que no les fue extraña, como también en el cam· 
po estético con algunas excepciones. '·Los Nuevos", pese a recibir la 
"conciencia modernista del desplazamiento social del artista y la justa 
evaluación del humanismo decimonónico" (l05), se cierran ante la 
vanguardia y retoman en varios casos a un "humanismo provincia· 
no de vlficta" en términos de Rafael Gutlérrez Girardot o, como lo 
plantea Fajardo, se refuglan en un "humanismo decimonónico que, 
por otra parte, juzgaban inocuo y superficial" {106) . "Los Nuevos" 
prefirieron ser ''nuevos" porque no querían ser "Modernos", con· 
cluye más adelante, retardando la asimilación por parte de los es· 
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critores colombianos del espíritu moderno que impulsó las vanguar-
dias. Por tanto, en Colombia no hubo movimientos de vanguardia 
como se dieron en otras países latinoamericanos, aunque no se pue-
de negar que, efectivamente, el espíritu vanguardista se manifestó en 
ciertas obras singulares de colombianos sin que estuvieran directa-
mente influidas o afiliadas abiertamente a algún movimiento. "Esta 
paradójica situación'', señala el ensayista, "ha hecho que algunos ha-
blen de esa simultánea presencia y ausencia del espíritu vanguardista 
en Colombia" (113). Es por eUo que el estudio sobre "Los Nuevos" se 
complementa con otros cuatro ensayos más detaUados sobre la obra 
de "unos cuantos nombres" representativos de quienes no dejaron 
escapar el momento para ser absolutamente modernos e Intentaron, 
a pesar de la corriente local, aproximarse a tal condición en su obra: 
León de Grelff, Rafael Maya, Alberto Zalamea y Luis Vidales. 
El quinto ensayo de la colección ofrece un equilibrado y critico 
balance de la literatura colombiana escrita entre 1974 y t986. Comienza 
por justificar esta periodización como el resultado de considerar el 
contenido literario de las obras, la relación entre el contexto histó-
rico-social en el que surgieron y la producción textual coetánea. El 
objeto es delimitar un periodo a partir de juicios estéticos y referen-
ciales de la producción novelística colombiana y así señalar tenden-
cias generales. Tales tendencias pueden resumirse en la moderniza· 
clón de las formas, expresada detrás del auge de la temática urbana; 
el surgimiento y afianzamiento de la literatura de provincia y de los 
procesos de superación o ruptura con cl "macondismo"; la elabora· 
clón de discursos narrativos en los cuales la hipérbole y la parodia 
ocupan los lugares privilegiados a la par con la experimentación 
técnica; la fuerte presencia de una autoconciencia narrativa; la crea-
ción de la ciudad como espacio imaginativo; los excesos lúdicos en 
la escritura; y, por último, la poetización de la ficción y la constante 
btJsqueda del lenguaje propio de la novela latinoamericana. Este 
ensayo aporta un catálogo de autores cuya valoración particular y 
más amplia queda en mora y abre horizontes para estudios futuros, 
pero estos nombres permanecen ya como referencias necesarias para 
desentrañar la situación de los escritores y la narrativa en un país 
que en esos anos se había autocondenado en Jo polírlco y social "al 
bloqueo de sus instituciones" (187). 
A partir de la contextualización de Jos años setenta y ochenta de 
la Uteratura colombiana mencionada anteriormente, los escritos que 
cierran Co/eccio,Jistas de ·nubes se ocupan de obras tan disímiles 
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entres( como las de Rafael Humberto Moreno-Durán en los ensayos 
"En territorio enemigo [la mujer) . Armado de erotismo y escritura 
barroca" y "Lectura de una 'experiencia leída': de la barbarie a la 
imaginación"; igualmente, hace un acercamiento a la narrativa de 
Héctor Rojas Herazo, Fanny Buitrago y Gabriel García Márquez, re-
visando aspectos de la forma novelesca, para el primero; de la cons-
trucción del espacio urbano, para la segunda y de la expresión y 
función del deseo erótico, en el caso del tercero. 
Las valoraciones sobre R.H. Moreno-Ourán hacen hincapié en 
su trabajo con el lenguaje y los recursos narrativos enfocados hacia 
el juego cómplice entre el lectOr y el texto en medio de un ambiente 
de carnavallzaclón, erotismo barroco, afán lúdico y ambigüedad. Hay 
un diálogo permanente en el cual el lector debe aprender a mover-
se en un lenguaje de metáforas constantemente relacionado con el 
ámbito cultural, examinado libremente para despojarlo de toda 
marca de respeto y trasladarlo al campo de la parodia. Con S\J trilogía 
F"~nina Sulte, Moreno-Durán tlgura como uno de los escritores más 
profesionales de la década de los setenta y virtuosos en cuanto a sus 
logros artísticos. Tal opinión la confirma el siguiente ensayo que 
aborda su faceta como ensayista y crítico literario, en especial en el 
libro De la barbarie a la Imaginación. los aportes de este libro son 
considerados de gran valor para la elaboración de una historia de la 
literatura de Latinoamérica, en especial porque concibe la novela 
como revelación desde "el ángulo que le es propio"· la imaginación 
Al escribir sobre la obra de Rojas 1 Ierazo, Diógenes Fajardo se 
propone hacer justicia a la producción narrativa del autor de E,l 
noviembre llega el arzobispo, opacada por el deslumbramiento que 
generó la obra de García Márquez. La preocupación constante por 
el problema del tiempo en todos sus escritos, la convicción de que 
"sólo el tiempo eternizado pot el recuerdo y plasmado en formas 
artísticas logra redimirnos de la condena adártica'' (224) y su concep· 
clón primordialmente ética acerca de la novela, que Incluso alcanza 
mayor realce que lo estético aun cuando "sus destinos estén íntima· 
mente u rudos" (226) , obligan a detenerse en la obra de Rojas Herazo. 
Es interesante cómo la interpretación de Fajardo propone una mira· 
da neobarroca de la obra del maestro de Tolú, en la que lo barroco 
adquiere las dimensione<; de una "necesidad fatal" que permite la 
búsqueda de lo americano y va más allá de ser apenas un estilo: el 
barroco se legitima históricamente como "recurso contradictorio para 
la apropiación de modernidad desde la realidad americana" (228). Una 
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obra como Celia se pudre es, para Oiógenes Fajardo, la adquisición 
de tal expresión americana por su artificialldad, parodia hipcrbóüca 
de La estructura novelística y el esplendor del lenguaje que nos habla 
de oposiciones y contradkclones propiamente modernas. 
El ensayo dedicado a la escritura de Fanny Buitrago valora su obra 
ala luz de autores paradigmáticos comojoyce, al comparar las tramas 
urdidas por la barranquillera con las del autor de Ultses; acude tam-
bién a los conceptos derivados de las teorías de Lc7.arna Lima o a 
concepciones más recientes acerca de la ficción postmoderna para 
emitir un juicio a favor de las novelas y cuentos de Buitrago. Esta 
mirada contrasta con otras opiniones sobre dicha obra como la ela-
borada por l.uz Mery Giraldo y que Fajardo cita en su escrito. En eUa, 
Giraldo señala que en la obra de Fanny Buitrago hay "un trabajo inte· 
resante, aunque no deslumbrante ni decisivo; hay textos convincen-
tes en su simulación de verosimilitud; otros con su humor paródico, 
golpean; y otros llegan a ser tan semejantes a la realidad que a pesar 
de la calidad narrativa, ni sorprenden, ni cuestionan; aunque atrapa 
la atención del lector, no cautiva su mundo" (2t8). Quizá, como en el 
caso de "Los Nuevos", no esté de más esperar a que el tiempo permlta 
adelantar una relectura más objetiva de la obra de Fanny Buitrago 
que siga enriqueciendo el debate acerca de su lugar y valor. 
El cierre del übro es aforrunado como la mayor parte del mismo. 
Bien conocida es la preocupación constante de Gabriel García Márquez 
por tratar el tema del amor, pero vale resaltar el análisis cuidadoso y 
puntual que realiza Diógenes Fajardo de este tema en tres obras en 
particular: el cuento "Muerte constante más allá del amor", y las no-
velas El amor en los tiempos del cólera y Del amor y otros demonios. 
La iniciativa goza de gran valor pues abandona los lugares comunes y 
explora los tres textos en sus planteamientos de fondo. l.a triada amor· 
muerte-soledad es destacada en los matices que logra Garda Márquez 
para demostrar al .final que existe una invitación constantemente abier-
ta para que el lector entre a participar en la reinvenclón del amor en 
todas las épocas, espacios y edades (285), y para participar de la con-
cepción del sujeto moderno como "un ser sin originalidad, imitador 
permanente de modelos hasta para la consecución de sus metas más 
íntimas, como el amor" (270) atrapado - al igual que el lector- en 
los triángulos Imaginados por García Márquez y plasmados en la 
aniflcialidad de lo textual. 
Universidad Nacional de Colombia Luis Fernando Páez Chaustre 
370 
